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EL SUELO DE EUROPA ALIM ENTA A TODOS SUS PUEBLOS
Suficiencia en los recursos vitales, capacidad  para  
vivir sin íutelas, energía espiritual y íuerza material 
p a ra  resolver sus propios problemas. Todo ésto io 

d á  el suelo de Europa a  sus pueblos.
C ad a  pueblo Europeo con su personalidad desta­
cada, con su fisonomía peculiar, laborando dentro 
d e  la  g ra n  fam ilia  eu ro p ea , h a rá  q u e  te n g a  
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JOVENES DEL SIGLO XX IGUALES A LOS DEL XV
E n  Italia ex is ten  localidades estrecham ente  unidas, que han creado  

en el norte una situación especial,  por su poco espacio, su  fuerte  

clase  media y  aun por fa m il ia s  sueltas,  que se  transfieren de unos a 

otros rasgos  raciales y  f ís icos  perfectam ente  definidos, dándose el caso  

de parecidos asom brosos  entre descendientes de una m ism a ram a f a ­

miliar.

En el paseo, en el tranvía  0 en  otro cualquier lugar  puede encon ­

trarse  uno de pronto fren te  a un Boticelli  m adon nas y  cabezas  de ni'  

ño» de Robbias; o e s  quizá un VerrACChio, un Rafael 0 un modelo de 

Leonardo a quien se  ve  pasar.

F rente  a un DonMello v ivo  puede encontrarse  un M icheiángeío  que 

se pasea  al sol tranquilam ente .

Presentam os a nuestros  lectores unas fo to g r a f ía s  que demuestran  

nuestro aserto.

1.* Un Joven Médicis de nuestros  d ías  contem pla  pensativo  a un 

antepasado  suyo, el c í leb re  Monarca del Renacim iento  Lorenzo el Her­

moso <1449-1492). O bsérvese  el ge s to  audaz, la mirada penetrante  y  

la rara sem ejanza.

2.‘ Un Donatel lo  e s  estudiado detenidam ente por su  heredero. El 

m ism o rasgo agrio  y  duro de la cara:  Igual nariz y  el labio inferior  

idéntico dem uestran bien c laram ente  la descendencia.

3.‘ Un parecido sorprendente e s  el de este  Joven con su  a n tepasa ­

do. El m ism o Micheiángeío, si v iviera, podrfa vo lver  a hacer fgual es* 

cultura con distinto  modelo.

4.* La señorita  Theresa di Marche contem pla,  irónica y  sonriente,  

a una antepasada .  Quizá por su  rubia cabecita pasen dulces sue^^os 

de am or y  de rom anticism o.

5.* Por último, ei Joven Luígi 8 .  Dino “p osa” al lado de un busto  

familiar.  Puede observarse ,  igual que en los anteriores, la nariz punti­

aguda,  la frente  y  los rasgos  labiales idénticos dem uestran una des ­

cendencia directa.

C.
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11 d e  jun io  d e  1870

Por primera vez se cor­
ta  una oreja en la Pla­
za de Toros de Madrid

Le cupo  ta l  h on or  a  Jo$é  
Lara,  "Chicorro**

La prim era  oreja que se ro rta  en 

M adrid  la  consigue, en valerosa fae­

na, José  Lara , “ Chicorro” . Concreta­

m ente en 11 de jun io  de 1870.

La aíición de hoy se p reguntará  có­

mo se las valdría José Lara para  ha ­

cer d u d a r  al presidente  de  la  corri­

da, en tre  el im perativo de la  afición, 

q u é  exigía e l  apéndice prim ero , a 

nÍTigón torero  concedido en  Madrid, 

y el p ru r i to  de conservar inm acula­

do  el anillo  m adrileño  de  esta m u ti­

lación a los astados. Y  son las eróni- 

eas antig^uas las que acreditan la  fae­

na  m em orable  de “ Chicorro”  en aquel 

día. Dicen de José  Lara  que  estuvo 

hecho un  maestro completo en todas 

las suertes del toreo. Que dicha (arde 

fué  gu coni>agración definitiva. A .'̂ u 

segundo toro  te  dió el salto de la 

garrocha, le toreó p o r  verónicas, a l 

estilo, de  la  época, pero  apretado por 

dem ás; h izo  variedad de quites, co­

locó soberbios pares de banderillas, 

lo pasó de  m uleta  y acabó enterrán ­

dole el estoque p o r  el m ismísim o ho­

yo de la» agujas. Y aseguran que lo­

do fue a ln perfección y como un  

curbo de bu en  torear, p o r  lo  que  el 

público entusiasm ado comenz> a agi­

ta r  los pañuelob y no cesó de p e d ir  a 

^ i l 08 que  se concediera la  oreja.

“Chicorro” , em ocionado, tuvo que 

sa lir  varias veces a los medios para  

corresponder a tan ta  ovación.

Nació el p r im er  “ orejeado” madri- 

leüo en  Algeciras, el 19 de m arzo dr 

1839, y, po r lo  tanto, consumó tama­

ña proeza a los trein ta  y u n  años. 

M uy joven, “ Chicorro”  m archó a L i ­

m a como banderille ro  de Manuel 

Díaz, "Lavi” . En Cuba actuó de mata­

dor. Fué  “Gordito”  el que  le  dió la 

alternativa, en  Barcelona, el 24 de 

septiem bre de  1869, y a l  año, en  la 

c o n f i r m a c l Ó D  de su doctorado e n  Ma­

drid , h izo  la  faena que  dejamos des­

crita , señalando u n  p unto  i n i c i a l  en 

la  nueva m odalidad  del coso m adri­

leño de conceder orejas. Pese a  lodo, 

tardó m ucho en encontrar o tro  p resi­

dente que  siguiese lo« clamores po ­

pulares. P u es  la  segunda ore ja  no se 

corta hasta la  época casi reciente, y le  

cabe e l h o n o r  a  Vicente Pastor.

^ ^ ( H K O R R O
^  MARCIAL

18 d e  octub re  d e  1942

LA ULTIMA OREJA QUE SE CORTA EN MADRID 
EN HONOR DE MARCIAL LALANDA EL DIA DE

SU DESPEDIDA
U n a  a p o te o s i s  q u e  p e r d u r a r á  e n  el r e c u e rd o  d e  la  af ic ión

C ierra  el capítu lo  de orejas hasta 

la  fecha en  la  P laza  de Toros de  Ma­

d r id  la concedida a M arcial Lalanda 

la  tarde  de su  re tirada. En una larde 

apoteósiea p a ra  e l maestro, que se 

re tiraba, y p a ra  el aventajado discí­

pu lo , que  le  acom pañó como testigo 

el tercero, Ju an  Mary, se hab ía  re tira ­

do a  la  enferm ería  en  el p rim er loro 

de la  tarde , de jando  u n  m ano a m a­

no—, donde  la  emoció.n y e l arte  h i­

cieron  v ib ra r  de  entusiasm o los ten ­

didos,

Fué , no  una  faena completa, fué 

una  ta rd e  completa de nn  maestro lo 

que  valió este legítimo cierre  de tem ­

porada de orejas en  M adrid. Marcial

Lalanda, a los vein te  años de alterna­

tiva, en  p lena  posesión de las facul­

tades físicas que se precisan para 

tr iu n fa r  en los ruedos, anunció su 

despedida en M adrid . D ía de  emoción 

para  los lalandístas y de  gala para  la 

afición a  lo s  toros. M arcial toreó con 

el capote como pueden  hacerlo  los 

estilistas jóvenes que  invaden la  to­

re r ía ;  hizo quites diversos, dió y  pu ­

so cátedra de m aestría  en la  lid ia  de 

las reses y  mató espléndidam ente  a 

lodos sus toros. E n  u n  a larde  de te ­

m eridad , a l rem atar  u n  pase, se ador­

nó duran te  unos segundos “m ord ien ­

do”  m ateria lm ente  la pun ta  del asta 

de  u n o  de sus enemigos, completa­

mente domi.nado y vencido ante su 

mágica muleta.

Las vueltas al ruedo  fueron a hom ­

bros de" los toreros, que jam ás olvi­

dan a l buen compañero y maestro, 

que entregó sus esfuerzos a la  obra 

de l M ontepío con el mismo entusias­

m o que su fu n d ad o r “B om bita” . Y 

en  la  calle se d ieron cargas p a ra  evi­

ta r  que la m u ltitud  llevase Alcalá 

a rr iba  al consumado artista  de Va- 

ciam adrid, que  acababa de ofrecer a 

su  público  cuanto supo y  pudo en el 

toreo en aquella  tarde  m em orable.

Dos orejas, la  de “ Chicorro”  y la 

de  M arcial, que abren y  c ierran un 

vasto ciclo de! toreo.

<* -s
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M arciaJ L alanda, en  u n  a r ra n q u e  tem erario , “m uerde” el p itón  del ú ltim o  toro  que h a b r ía  de  to re a r  en  au la rg a  
v ida  to re ra .  C esto  de  a rro jo  que  fué  precedido d e  u n a  c ib i c a  fa e n a  de  m u le ta  y  coronado con u n  volapié que  l e  

valló  laa  orejaa  y  el rab o  d d  ú ltim o  to ro  d e  la  corrido.
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ESCUDERO
E l se llo  gue im p rim e  a j u  toreo Ma­

no lo  E scudero es tan puro, tan  cj- 

tilifta ... Toreo  de seda <ie la  m ejor  

calidad. Cuando revfAiu-iotia a los pú ­

blicos con esa manera tan armoniosa  

de torear a la i'erónioa, parece que  

se crece y  supera, com o diciéndose  
a s í  m ism o: Pues ahora v/>y a torear 

a gusto  tam bién  con la  m uleta, en 

cuanto cam bien e l tercio. Y  para p is ­

tarse a  si m ism o  y  vo lver loco a  la 
afición cuaja una de sus grandes fae­

nas. D e una d e  ellas es la  fo to  que  

recogemos hoy.

□

triunfadores
D E

M A D R I D

□

ANGELETE
A m es d e  cerrarse la  temporada! ú ltim a  

apareció un  n u e to  astro d e  m agnitud  

en e l firm am en to  taurino. V enía de 

Caceres— tierra  de conquistadores— y  

te  llam aba “A ngelete”. Parar, tem plar 

y  m andar tienen  su  más fie l  intérprete  

en este toreo  revolucionario d e  “An- 

gelete". B ien  pronto  lo  descubrió el 

púb lico  m adrileño y  lo  consagró co­

m o  «ntre sus favoritos. Torero  extra­

ordinario está llam ado a ser e l cace- 

reño. y  p ro n to  le  leremo.s consoli­

dar la  ventajosa posición q u e  hoy  

ocupa com o figura  cum bre  d e  la  no- 

vUleriti.

□

□

ROSALITO
F idel R os^lén, “R osalito '', m aestro en 

todas las suertes del toreo. D om ina­

d or consumado y  d e  estilo  clásico en 

cuantas faenas lle ra  ejecutada-t en 

M adrid, es un  nom bre  taurino  d e  co­

tización eleradísim a. E l toreo  de 

"R osalito" convence desde e l prim er  

m om ento . !\ada lo  fia  a la im provi- 

seíción. Se  ajusta a las condiciones de 

la res y  hace bello  el lidiar, com o ma­

jestuosa e.f .su fo rm a  d e  ejecutar el 

toreo. Im  ejecutoria de  su  apellido, 

lim pia  y  en  alto, tien e  en  ''R osalito"  

u n  nom bre d e  la  m áxim a solvencia  

para los carteles de  lu jo . A M adrid  

llegó, actuó y  triunfó...

□
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t f E l S y i
i i m  Ef TCiiy^

O R I G E N E S  D E L  T O R E O
Por ANTONIO DIAZ GANABATE

{Continuación.)

Los prim eros "mataUfros’'.

P or estos años de E nrique  I I I  e l U olienir. pn 

1385, ap a rr re n  tam bién los prim eros m atadores de 

toros proíefionales, los que  m ataban toros p o r  su 

tanto y ruanto . ConocemoR la  cifra que ganaron 

estos m atadores He toros profesioinales: 50 lilíras. 

Fué  su em presario  e l rey  Carlos II de  Navarra, 

quien rontrató  a dos zaragozanos, el uno cristiano 

y el o tro  m oro , p a ra  que fueran  a Pam plona en 

calidad de matatoros, como son denom inados wi 

las crónicas de la  épora.

N avarra eá indudablem ente  la  cuna de l toreo a 

pie, asi como Andalucía lo  es de l de  a caballo. Y 

desde estáis dos comarcas se irrad ia  la  afición a 

Castilla y Aragón, sobre todo a Aragón. E l  Rey 

Don Juan I  fué  aficionadísimo a los toros, y  en 

Fraga, Barcelona, M onzón y otros pueblos de  su 

reino celebra y  p reside  festejos taurinos po r estos 

años de  fines del siglo xiv,

En el siglo XV podemos decir que term ina  lo  que 

pudiéram os denom inar la Edad Media del toreo. 

Reina en Castilla D on Ju an  II. Y a la  fiesta de to­

ros abandona el carácter que Zurita , según cita de 

D. Nicolás Fernández de M oratín, califica de  “es­

pecie de m ontería  de fieras salvajinas”. Los caba­

lleros de la  Corte de Don Juan I I  se dedican con 

más afán y afición que  sus antepasados a alancear 

toros bravos para  hacer exhibición de su arro jo  y 

de su destreza, para  que el ánimo no se enmohez­

ca en los ocios de las cortas paces coin los m oros 

y para  dem ostrar ante las damas la fuerza de su 

brazo y la  fortaleza de su corazón, que estas damas 

y damiselas de l siglo xv son m uy sensibles a las 

lozanías masculinas, y más que de trovas y de su­

tilezas de  ingenio gustan de la valentía  y de  la 

majeza. E n este tiem po de Don Juiin II, cuyo re i ­

nado abarca los años de 1406 a 1451, se empiezan 

a constru ir las prim eras plazas de toros, pues bas­

ta entonces se celebraban eii las afueras de  las ciu­

dades o en  un ancho campo urbano. E n M id rid

se construye una, frontera  al palacio de los du ­

ques de M edinacelí; esta plaza, que es de  suponer 

no tuviera ni remotam ente las características de 

las actuales construccio>nes, se tra.slada luego a la 

plazuela de Antón M artin. T am bién  en. e l Soto de 

Luzón existió o tra  pla'za. La fiesta de toros entra 

de  lleno en  la aristocracia, la cual a lte rna  en  sus 

diversiones coin las m onterías y los torneos el to ­

rea r  y m atar toros, armados de  lanzas y caballeros 

en  ágiles corceles.

La jiesta  de los loros, 

onballerescti.

Las fiestas de toros caballerescas debieron cons­

t i tu ir  u n  espectáculo magnífico. Pasaría  probable ­

m ente como ahora, lo de menos m uchas tardes es 

e l toro, sino el aspecto de  la  plaza, la  animación, 

e l colorido. Bello es el tra je  de to rea r actual, pero  

los atavíos de los caballeros alanceadores de toros 

en  verdad que tendrían  qué  v e r;  de una visuali­

dad incom parable, los caballos enjaenados com­

pletaban la  riqueza de sedas, brocados, encajes y 

terciopelos acumulados en  los complicados tem os 

de  los caballeros, los cuales a lardeaban en  estas 

fiestas no sólo de valentía y de  destreza, sino tam ­

bién  del poderío  de  sus arcas. E l toreo a caballo 

íio estaba suje to  a reglas, T odo buen jine te  podía  

a lanccar un toro, el caso era  vencerle, es decir, ma­

tarle  lo más rápidam ente posible, sin im portar mu­

cho cómo se daba la lanzada n i qué parte  del 

cuerpo del anim al recibía la  herida . El coger los 

bajos no  se estim aba infam ante y  los bajonuzos 

era.n corrientísim os en estos R afael “el (iallo” m e­

dievales. Cada caballero llevaba en to m o  suyo una 

guardia asalariada, asimismo lujosam ente atavia­

da, destinados p rim ero  a dem ostrar la  riqueza  de 

su señor, luego a ayudarle en  los cambios de latí- 

zas y de caballo y finalm ente a socorrerle  si so­

brevenía un  accidente desgraciado, ein cuyo caso 

ellos, sus criados, su cuadrilla , se encargaban de 

pasaportar a l toro , no a caballo, sino a pie, po r­

Siglo  X V II .-F ie s ta ,  r e a l  d a d a  e n  e l  p a t io  del a n t ig u o  A lc á a a r  d a  M adrid .

que estos servidores eran  peones, y entonces la li­

dia perdía  su carácter aristocrático, transform ándo­

se en  la  fiesta popular, más cruenta, plebeya, pero  

emocionante y apasionante.

D on Luis de (><KTigora escribió un  soneto que t itu ­

ló  D e luias fiestas en Valladolid. Espero  que  me 

agradezcáis el que  sea D, L uis de  Góngora, y no  yo, 

quien describa una  fiesta de  toros de  aquellas ca­

ballerescas. El soneto es com plicadamente magis­

tral. Dice así:

La plaza, u n  jardín fresco; los tablados, 

un  encañado d e  d itersas ¡lores; 

los loros, doce tigres matadores 

a lanza y  a  rejón  despedazados;

la  jineta , dos puestos coronados 

de príncipes, de  grandes, de  ieñores;  

las libreas, bellísim os colores, 

arcos de  cielo, o propios o im itados.

los caballos. Favonios andaluces, 

gastándole, al P erú  o ro  en  los frenos 

y  los rayos al sol en los jaeces,

al transponer d e  Febo yft las luces  

en m ejores adargas, aunque m enos,

PLuterga f ió  lo  que  G en ii m il veces.

Después de  lee r  esto n u  hay más que  lam entar 

h ab er  nacido un  poco tarde , porque es preciso con­

fesar que nuestras corridas de toros han bajado' 

m ucho en  calidad poética, aunque  haya poetas 

contemporáneo.'! nuestros, como D. M anuel Ma­

chado y G erardo Diego, que, inspirados en  el es­

pectáculo actual, han conseguido magníficas poe­

sías.

En tiempos de los Reyes Católicos la  fiesta de 

toros está ya tan  arraigada en  las costumbres espa­

ñolas que  lü Reina Isabel no se atreve a  p roh ib irla , 

a pesar de que no gustaba de ella, como consta en 

una carta d irig ida  a su confesor fray H ernando de 

Talavera. Lo que  sí hace es o rdenar que  los toros 

que  se lid ien  embolados para  evitar desgracias 

m uy frecuentes en casi todas las fiestas, En esto 

de  las desgracins todos hemos visto corridas, no 

hace m uchos años, que  tenían  que suspenderse por 

estar los tres m atadores heridos, y nos íbam os a 

casu contristadísimos, pensando que habíam os sido 

testigos de un horrib le  tragedia. ¿Q ué pensarían 

los que asistieroin a una corrida celebrada en  Roma 

e l  año 1332, en la  que m urieron  en las astas de los 

to ro í  19 caballeros, fueron heridos ocho, amén de 

otras m uchas m uertes de otros tantos plebeyos? 

Se com prende que en Ita lia  decayera rápidam ente 

la afic ión  a raíz de esta hecatombe taurina , has­

ta  desaparecer totalmente, E l bueno  d e  D. Nico­

lás Fernández de M oratúi, que es quien nos ha 

sum inistrado la  noticia de la  catástrofe romana, 

dice que en L ípaña nunca pasó ta l  coan, a pesar de 

ser e l  ganado m ucho m is bravo, y p a ra  explicar 

lo  de Rom a nos aclara que  es que  en la corrida 

esa d e b ij  de haber mucho “ desorden y a tropello”, 

a causa de correrse los toros enm arom ados y como 

perro?. Asusta pensar lo  que hubiera  ocurrido  si 

los toros de  la  corríd ita  no llegB.i a estar enm aro­
mados,

Carlos V, como ya sabemos, era flamenco, de 

F landes, y no  se sabe si p o r  esto o po rque  fué  afi-
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E n e ro  d e  1880.—C o rr id a  reg ía , e n  ' l a  P l a a a  M a y o r  d e  M a d rid .

rionad isim o a las corridae de toros. Cuando e.sta- 

ba  «-n Eí>p3fia no  se p(^rdía una. A cienria  cierta 

no  86 pabp si tam bién  fue  torero . Los partidarios de 

la  leyenda lo  aseguran ; según éstos, Carlos V 

m ató UL.T toro  on la corrida celebrada  en Vallado- 

l id  para  festejar e l nacim iento del P rin c ip e  doji 

Felipe, segundo de loe Felipes que  re inaron  en Es­

paña.

F elipe I I  y  su  defensa de  las 

corridas de  toros.

Y  a  este gran Rey, a D on Felipe  I I ,  qu izá  le  de­

bam os los aficionados el p o d e r  ir a los toros los 

do m in io s  que  tenem os d inero . Es, pues, la  figura 

de  Felipe  I I  iraporlantisim a dcinlro de  la  historia 

del torero , y p o r  e llo  detengámonos a exam inar y  

com entar los episodios de su  glorioso re inado  que 

tienen relación con la  taurina  fiesta.

V einticuatro  años contaba Fe lipe  I I  cuando, po r 

invitació,!! de l m arqués de  Alcañices, presencia po r 

prim era  vez en  su v ida  una fiesta de toros. A q u i sí 

que viene b ien  la  frasecita esa de que fué una  co­

rrida  que h izo  época. En ella n o  se jugaron  ocho 

toros, sino algo m uchísim o más im portante . ¡O h, 

s í ;  se jugó nada m enos que e l po rv en ir  de  la  fies- 

ta i  P o rq u e  si lal corrida  resulta  mala, aburrida , 

sosa, o si en  ella hub ieran  ocu rrido  desgracias, al­

guna m uerte  o algún he rido  grave, quizá Fe lipe  II 

no  se apasionara p o r  el espectáculo y no  le  defen­

d iera  cuando fué  atacado p o r  e l  P ap a  P ío  V, El 

caso es que  la  corrida famosa, p rim era  que presen ­

cia Fe lipe  II, fué  de  las  que  hacen época. Los 

ocho toros fueron soberbios y los caballeros los 

tum baron  de ocho lanzadas, después de  toda serie 

de  demostraciones de l arte  de  la  jine ta . Fe lipe  II 

quedó  encantado. C orren  los afios y el M onarca 

continúa asistiendo a las fiestas de to ros que  con­

sienten su» graves, com plejas y  abundantes obli­

gaciones de d irig ir insuperablem ente  uno  de los 

m ayores Im perios  que  en  el m undo  han existido.

Llega el año 1567 y  un buen día recibe Felipe  I I  

una  B ula  pontificia , firm ada p o r  el P apa  P ío  V, de 

tantas v irtudes en  su  v ida  que le  valieron su ca­

nonización y como San P ío  figura  en  e l Santoral 

de la  Iglesia Católica. Esta Bulai pontific ia  era 

una  proh ib ic ión  term inan te  de la  fiesta de  toros, 

bajo  pena de  excom unión p a ra  quien la  desacata­

se. Se basaba esta term inante  p roh ib ic ión  en  que 

“los juegos donde se corren toros y fieras en c ir ­

cos y  plazas están faltos de p iedad  y  caridad cris- 

lianas”, y luego califica estos juegos “ de los demo­

nios y no  de  los hom bres”. E l año antea d e  dic­

tarse esta Bula, en  1566, las Cortes de  Castilla su ­

p licaron  al Rey la p roh ib ic ión  de las fiestas de 

toros. H izo ta l  dem anda un  clérigo, e l  bach iller 

Sosa. Felipe I I  respondió con estas pa lab ras y ra>

zones: “ A esto vos respondem os que en  cuanto al 

daño que  los toros que se corren  hac&n, lo s  Co­

rregidores y Justicias lo  provean y prevengan de 

m anera  que aquel se escuse en cuanto ee pudiere , 

y que en cuanto al co rrer  de  los dichos toros, ésta 

es una  m uy antigua y  general costum bre de  estos 

nuestros R einos y  para  la  q u ita r  será  m enester  m i­

ra r  m ás e,n e llo  y así p o r  ahora no  conviene se 

haga novedad” .

Felipe  I I  recibe la Bula y  se resiste a pub licar­

la , y, p o r  lo  tan to , se siguen celebrando e n  Espa­

ñ a  fiestas de  toros. La curia  rom ana presiona al 

M onarca infructuosam ente. Así, con negociaciones, 

transcu rren  seis años, hasta que a l  f in , en  1573, Fe ­

lip e  I I  se decide  a p u b lica r  la  B ula  pontificia . 

Elige para  ello la  c iudad  d e  Evora, enclavada en 

Portugal, entonces incorporado  a la  C orona de Es­

paña, y elige Evora po rque  a lli no existe ninguna 

afición a  los toros y, p o r  lo  tanto, jam ás se ha 

celebrado una  sola corrida  de  toros.

M uerto P ió  V, Felipe  I I  gestiona de su  sucesor, 

Gregorio X II I ,  la  rectificación de  la  B ula  p roh i­

bitiva , y lo  consigue en 1575. E l P apa  publica  una  

Bula  aclaratoria, en  la  que sólo veda de asistir  a 

las fiestas laurinas a los caballeros de las  O rdenes 

m ilitares y  a  los clérigos. Sixto V , en  1S86, aún 

es más benigno y  tolerante, sólo los clérigos no 

p o d rán  asistir a las corridae de toros. P e ro  toda­

vía llegan a  más los Papas. Clem ente V I I I  declara 

q u e  las p rohibic iones, censuras y penas religiosas 

dictadas en  contra  de  la  fiesta de  toros no  sólo no 

h a n  beneficiado a la  C ristiandad, sino que, p o r  el 

contrario , más b ien  han  sido  causa de  escándalo.

L a  in tervención  d e  la  N ob leia .

E n  este siglo XVI al arraigarse definitivam ente 

las  corridas de  toros en  España como espectáculo 

p re fe r id o  p o r  la  nobleza y e l  pueblo , f irm e, pode­

ro sa  la  afición, figurando a la  cabeza de e lla  e l  Rey

Felipe  I I ,  aparecen los p rim eros l ib ros en los que 

fp. dan reglas para  alancear toros. La fiesta va ad ­

quiriendo  perfile.» de arle , ya no  es la  lucha del 

hom bre  con el toco para  com probar quién de los 

dos es más valieinte: ya e l co rrer  toros no  es cues­

tión , p o r  parte  dcl hom bre, de  b u r la r  las acometi­

das de la  fiera y aprovechar un  descuido para  dar­

le m uerte , sino que el hom bre  se da  cuenta que 

e«tá dolado además de valor, siem pre im prescindi­

ble en  toda lucha, aunque sea la  sostenida ron  el 

casero, de  inteligencia. E.« preciso vencer al loro, 

pe ro  no está de m ás vencerle  con gracia, co.n ele­

gancia. Y  esto es lo que  aporta  la  nobleza a la 

fiesta de toros: la etiqueta, las buenas formas, la 

cortesanía, q u e  es lo  que no debem os olv idar nun ­

ca y tener siempre presente , lo  mismo p ara  ha­

b la r  con un amigo que  para  m alar un  toro . José  

M aría de Cossío suele decir que él ino necesita ver 

a u n  to rero  en  la  plaza para  saber si es bueno  o 

si es malo, le  basta con verle  com portarse  en el 

café. Y  es v e rd ad ;  el fracaso de m uchos toreros 

que  empiezan b ien  y term inan m al radica  en  esto, 

en que  no son personas, en  que les  falla la  m oral o 

la  vergüe>nza o sim plem ente que  no  están afinados 

socialmenle, y  esta falla se refle ja  en  la  plaza, en  

donde, a m ás de saber torear, hay que conocer o tra  

porc ión  de cosa.s, a veces tan  difíciles de poseer 

como el arte de l id ia r  toros. Los caballeros alan- 

ceadores de to ros aportaron  a la  fiesta, a más de 

su hom bría , su gentileza. La fiesta subió de rango 

y en  ella se re fle jó  la  nobleza de lo s  nobles. U n 

.^oble no podía ser u n  m atarife, b ien  está e l e n ­

gaño cuando es indispensable  en  el combate, pero  

e l engaño cara a cara, no  la  traición, que es arma 

de rufianes.

Parece  ser que es e l  capitán D. P ed ro  de  Agui- 

la r  quien prim ero  trata  de  d a r  reglas y enseñanzas 

para  el arte  de “ esperar los to ros a  caballo, con 

lanza, cara a cara, y  de lo  que en  e llo  cojiviene 

hacer” , según el epígrafe de l capítu lo  a ello dedi­

cado en  su  l ib ro  Tratado d e  Caballería, impreso 

<\n 1571 y  reimpre.so en  1600 p o r  su h ija  doña 

E lvira  de Godoy. Es en esta segunda edición don­

de  aparece un  capítulo consagrado a los alancea- 

dorcs de loros. Y  en esta prim itiva  taurom aquia  

ya se dan reglas que  van a se r  invariables, como, 

p o r  e jem plo : “ Sesgar la  cabalgadura  de m odo que 

su  salida se m arque  antes de  la  entrada de l toro, 

b ien  en  la  traza de arm arse a la  suerte, reservando 

la  contracción y el esfuerzo p a ra  el pun to  de la 

acom etida ; o ra  en las ayudas diferentes que exi­

gen en trada  y salida del caballo a los lances de la 

l id ;  ya, po r ú ltim o, en las distintas m aneras de  

buscar a la  res en  querencias, encuentros y relan­

ces” , según resum e D. José  Velázquez y  Sánchez 

•■n sus Anales de l toreo.

(Contiíiuará.J

Sigilo X V I I .—F a n t a s í a  a l e m a n a  s o b re  to r o s  a n  E s p a ñ a .
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DON A N TO N IO BONNIN.—El in ­
teligente em presario m allo rqu ín  des­
p ierta , a su paso p o r  M adrid , la in- 
gulctu  de  la  to rería . C ontratar con es­
te  em presario  es asegurar unas corri­
das de saneados emolum entos. ¿Qué

le  ocurrió  a este auténtico valor tau­
rin o  hace «¡ele días? “ Me hao ocurri­
do tres co«aa. La prim era , que  pagué 
una m ulta de dos pesetae p o r  deeco-

DO N  RAFAEL TORRES.—Este jo ­
ven taurino , de  vasta experiencia en 
los negocios, se queda pensativo ante 
la  pregunta  de TAJO. Al fin, nos di­
ce: ¿Q ué puede  in teresar lo que  a 
m í m e haya ocurrido  en los últimos 
siete día?? La labor de l ^ep^e^entan■ 
te  de  los toreros es tan idéntica en los 
trecientos sesenta y  cinco días que lic-

ne e l año, que p o r  su m iítna m onoto ­
nía apenas si tiene nada c|ue interese 
a la  afición. Se ha  dicho de nuestra 
profesión que es tal rosa  y  tal otra, 
pe ro  lo  que  no  se dice que siempre 
es una  labor tan sin relieve que  so­
mos únicam ente el re fle jo  de  la  per­
sonalidad a  quien representamos. En-

nocer las Ordenanzas de circulación; 
la segunda, que  contraté  una eorrida 
de  loros a U. B ernaldo  de Quírós que 
ya hacía tres meses tenía conccrlada 
m i representante , y  la tercera, que 
después de  m uchos trabajos para  con­
feccionar los carteles de toros y tore ­
ros para  P a lm a  de Mallorca e Inca..., 
h e  p e rd tdo  la nota. Eslo es todo lo  
que  m e ocurrió  en  M adrid  la  scmajia 
anterior. N o  obstante, para  acceder a 
sus deseo?, le  puedo  dar de  m e­
m oria los carteles contratados: e l día 
6 de jun io , presentación de Pepe 
“ Bienvenida” , m áxim o cartel de  aque­
lla plaza, con M artín  V ázquez y  An­
d a lu z ;  ganado de P inoherm o^o. El 
d ía  20 de ju n io ,  presentacióm de “Ma­
nolete” , ron  P epe  L uis Vázquez y. 
Juan ito  Belraonle. E l  1.° de  agosto 
—en Inca—, ganado de la  viuda de 
Concha y Sierra, para  “Oaganeho” , 
“ G itanillo”  y C urro  Caro. El día 8, en 
Pa lm a, la  presentación de Antonio 
“ Bienvenida” y la  reaparic ión  de V ic­
to riano  de la  Serna. Ganado de Rer- 
na ldo  de  Quirós.”  Vemos que, aun 
ruando  p e rd ió  la  anotación, no  ha 
p e rd ido  la  m em oria  el Sr. Bo.i)nin. 
¡Mucha suerte!

cauzar esta personalidad es lab o r  os­
cura y  callada las más de las veces. 
N o se nos perm ite  lo re r  el auténtico 
curso de las cosas. Y  si algún éxito 
se nos a tribuye es po rque  siem pre ha 
sido preced ido  o seguido de u n  éxi­
to  verdad y franco de nuestro  p o d e r ­
dan te  en  el ruedo . ¿ In te resaría  a a l­
guien si yo  le  d ijera  que  lo  único que 
hice  en  siete  d ías fué, p o r  e jem plo, 
escuchar a los dem ás lo  que opinan 
de m i to rero ?  P u es  apenas si no  h i­
ce o tra  cosa, estud iar  atentam ente las 
reacciones de l púb lico  ante la  presen­
cia de  M anolo Escudero en  los albo­
res  de  u n  doctorado. Saber lo  que 
uno  y o tro  opinan sobre esta de ter­
m inación. Seguir de  cerca e l efecto 
que  el p rincip io  de las tareas le  im ­
po n en  a u n  novillero  de l prestigio y 
la  fama de “Rosalito” . V er cómo las 
Em presas, ahitas de novedades, se in ­
teresan p o r  e l “ Rosalito” m enor. Y 
si m e pregunta  con insistencia sobre 
o tro  pa rticu la r  hab ré  de sa lir  con una 
respuesta trivial. ¿L e  gusta ésta?  Pues 
e l  m iércoles estuve todo e l  d ía  ges­
t ionando  p o r  milésima vez que  me 
pusieran  e l teléfono en  casa. Conven­
cer a  la  Com pañía de  que  es v ita l pa ­
ra  lui apoderado  este servicio m e lle ­
va costado m ás traba jo  que firm arle  
diez o doce corridas a cualquiera  de 
lüis to rero í.  ' -

JO SE  CH A LM ETA .— Como, gra­
cias a  Dios, no  m e asedian los aeree* 
dores, po r una  parte, y, po r o tra , soy

u n  optim ista, le  d iré  las tres cosas 
fundam entales que m e han ocurrido

en u n  solo d ía  de la  semana pasada. 
A tención : E l v iernes pasado m e en­
contré en  u n  bolsillo  cuatro  décimos 
del sorteo dc l 2 de m arzo de l núm e­
ro  22.233, que  estaban premiados. 
Amanecí, pues, el v iernes con 400 
pesetae que  no  esperaba. A l darle 
cuenta de l hallazgo a  m i apoderado 
Sr. Lozano, m e contó una  nueva “ des* 
gracia” ; casi a la  m ism a hora  acaba­
ba  d e  firm arm e un ventajoso contra­
to  con la  Empresa de H ellín  p a ra  el 
d ía  21. Y como las “ desgracias”  son 
como las cerezas, y a llí donde surgen 
dos aparece la  tercera, la  Empresa de 
M adrid  m e prom etió  firm em ente, tam ­
b ién  en ese día precisamente, que to ­
rea ré  una  de las p rim eras novilladas 
en la M onum ental. ¿Q u iere  usted que 
olvide un  día tan  favorecido para  po r 
la  su e rte?  P u es  ahí tiene lo  que  me 
ocurrió  el vleniee último^.

DON JO SE  ROM AN, "MANFRE- 
DI” .—Que ¿qué  me ocurrió  e l sába­
do?  Pues no  ha pod ido  escoger otro 
día m ejor. N o olv idaré  e l  sábado pa­
sado. P o r  lo  aciago, m ereció se r  m ar­
tes y 13. V erá  cómo todo m e salió al 
revés. Muy de m añana salí dispuesto 
a com prarm e un som brero. Mi gusto 
era que fuese m arrón. R ecorrí tudos 
los escaparates de l centro  y... éste me 
gusta, éste no  m e gusta ; éste m e prue­
bo, éste jio m e p ruebo . Que si ala 
ancha, que si estrecha... Total, que  no 
me decidí po r n inguno. Cuando re ­
gresé a cusa m e preguntó  la  parienta  
m uy a la rm ada : “ ¿ Y  el som brero?” 
"N o m e he com prado ninguno. Qué 
quieres, no m e gustaba n inguno de 
los que m e he probado” . “P ero  si no 
te digo si lo  com praste o no. Te p re ­
gunto p o r  el viejo....”  Efectivamente, 
en  a lguno de los establecim ientos ha ­
b ía  dejado el viejo olvidado y no he 
pod ido  a  estas horas localizarlo. A lo 
m ejor, le  confundieron con el de otro 
parroqu iano  que  pre tend ía  que  se lo 
planchasen, y se fué derechito  a un 
ta lle r  con la  e tiqueta  equivocada. Al 
m ediodía  voy a com prar T A JO  y me 
dicen que  se h a  agotado. T en ía  inte­
rés en  ver lo  que  dice de  m i compa­
dre Caracol. Nada, no daba una. P or

PE D R O  BARRERA.—A l bravo to ­
re ro  m urciano le  visitamos en  un 
céntrico y andalucisim o “ eolniao". 
Las cornadas no han  conseguido m er­
m arle  la  afición y va lor para  ceñirse 
con los toros. F u e ra  de la  plaza ape­
nas si hab la  de  sus actuaciones. Dis­
ciplinado poderdan te  &igue codi in te ­
rés lo  que  de su  carrera  artística dib- 
poine D. (darlos Cuadrado, y se lim ita  
a to m ar nota  de  las fechas de sus ac­
tuaciones en la  tem porada en  su  libro- 
agenda, Que ¿ q u é  m e ocurrió  hace 
siete d ias?  P u es  le  van a contestar 
p o r  m i los periódicos. Lea usted este 
recorte  de Solidaridad  N acional, de 
B arcelona: “P ed ro  B arrera  escuchó 
m úsica y aplausos duran te  su faena 
al quinto , que  (ué un pu ro  rasgo de 
valor... A  los aficionados d o s  tuvo 
constantemente con e l  a lm a en un 
h ilo . Mató de una  estocada, cortó la 
o re ja  y d ió  la  vuelta  a l ruedo...”  Yo 
creo que, p a ra  u n  torero , lo más sa­
liente  que  le  pu ed e  o c u rr ir  en  los 
prolegóm enos de la  tem porada es 
co rta r  la  o re ja  en  la  p rim era  corrida 
que  torea. Y  como esto lo  conseguí en 
Barcelona el dom ingo pasado, su  re-

A. CRISTOBA L BECERRA.—¿E l 
m artes?  Q ue ¿q u é  m e ocurrió  el m ar­
tes.? Pues que  a po co  estoy todavía 
en  N avalm oral de la  Mata. Regresa­
ba de Algeciras en u n  magnifico His­
pano— con gasógeno— y habíam os te­
n ido más reventones en  e l camino 
que  orejas ha  cortado en  M adrid  N i­
canor V illa lta . A l llegar a Navalmo­
ra l  de la  Mata, el vehículo d i jo : 
A q u í llegué y de  aq u í no  paso. Cada 
ru ed a  era una  regadera. Decidimos 
d o rm ir  a llí y esperar e l nuevo día. 
E l  chofer nos despertó  m uy tem pra­
no  p id iendo  e l  concurso de todos los 
ocupantes. U n  pa ja r , vecino a l  lugar 
donde  estaba pa rado  e l coche, nos dió 
la  solución. Con las ruedas rellenas 
de  pa ja  em prendim os el regreso, y a 
cada pa rada  nueva ración de  paja  a 
lo s  neumáticos. L o dicho, un  viajeci- 
to  que  se recordará  toda la  vida. 
jCofl decirle  a  usted que  con la  paja  
q u e  se  ha  gastado *-n el v ia je  había 
p a ra  poner en 300 kilos, en dos me­
ses, a la  niá.i escuálida corrida  de  no­
v illos! i 'a ra  rem ate  de jo m ad a , en 
casa se  hab ía  descompuesto e l  aicen-

fin, al anochecer tuve una buena no­
ticia. Era un  cable de Caracas. Rafael 
Vega (“<;itanillo de T ríana” ), Jaim e 
Pericas y “Rafaelillo" m e comunica­
ban  desde América que después de  to­

rear  la  despedida en Bogotá, em bar­
carían para  España el 24 de este mes.
Y m is tres poderdantes se traen ore­
jas  a  granel cortadas en  la» cuatro co­
rridas que ya llevan toreadas. Ya tie­
ne  usted  todo lo que m e oenrrió  el 
sábado.

cuerdo anula cuantas incidencias de 
poca rtionta le  ocurran a uno en los 
días laborables'. ¿N o  le  parece a u.s- 
ted?

E l to rero  de Caravaca e‘ hom bre

de pocas palabras y le  dejam os en ­
sim ism ado en  el repaso del calenda­
rio  de  corrida^, ho jea  que  ho jea  su 
lib re  tita...

sor y del gabán salía a raudales el 
polvo de la jo rnada  escaleras arriba  
de l ático en  que vivo, con la  natura l 
protesta  de la  paciente portera . Nada, 
que puse la casa como una  era  en  día

de Poniente... ¿O tra  ocurrencia nota­
b le?  N o recuerdo nada de pa rticu la r  
en  ese m artes pasado. Aún estoy bajo  
los efectos d e  la paliza del viaje...
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“Jo s e l l to ” n o  te n ia  f re n o  a  s u  in sp ira c ió n ,  L o s  te rc io s  d e  q u i te s  e n c o n t r a b a n  
e n  J o s é  s ie m p re  a l  c read o r .

CJn m ag n if ico  m o lin e te  d e  " J o s é '  
li to” .

"  J O S E L I T O "
¿C óm o s e  t o r e a  h o y ?  ¿C óm o a e  to r e a b a  a y e r ?  L a  aflclón  
g i r a  a n t e  e s te  in te r ro g a n te .  L a s  p r im e ra s  í g u r a s  d e l  to reo  
d e  to d o s  los t ie m p o s  c o n s e rv a n  a ú n  s u s  f a n á t i c o s  p a r t i  ’a -  
r lo s . L os d e  h o y  c re c e n  y  ae  r e p ro d u c e n  con  no  m e n o s  In- 
t r a n s ig e n c ia  a  f a v o r  de  s u s  fa v o r i to s .  L o s  q u e  s e  fu e ro n  
n o s  d e ja ro n  el r e c u e rd o  de  s u s  f a e n a s  y  l a  n a r r a c ió n  de  
s u s  é x ito s . P ro c u ra r e m o s  q u e  p a s e n  to d o s  e llo s  p o r  T A JO  
e n  l a  m e d id a  de  b u s  m érito s . E n t r e  los co losos d e  to d o s  tos 
t ie m p M  f lg u ra  “J o s e l i to ”. E n  T a l a v e r a  de  l a  R e in a  se g ó  el 
to r o  B a ila o r  la  v id a  d e  u n o  de  los m á s  c o n s u m a d o s  m a e s ­
t r o s  d e  i a  to r e r ía .  ¿C óm o s e  to r e a b a  a y e r ?  J o s é ,  a l  m en o s , 
t o r e a b a  com o  n o s  d ic e n  e s ta s  fo to s .  D e je m o s  l a s  e s ta m p a s  
q u e  v a y a n  h a b la n d o  p o r  n o so tro s . E s  la  m e jo r  d e f e n s a  de  
u n a  é p o c a  d e l  to re o  q u e  fué , s in  d u d a ,  la  de  n u e s t ro  s ie lo  

d e  o ro  t a u r i n o :  l a  d e  B e lm o n te  y  “G a llito " .

U n  n a tu ra l .

" B a i la o r ’', d e  l a  g a n a d e r ía  de  l a  V iu d a  d e  O r te g a ,  q u e  e n  
!l 16 d e  m a y o  de  1920 d ió  m u e r te  a l  l lo ra d o  " J o ­l a  t a r d e  del 

se lito e n  l a  P
yo  d 
'la z a d a  T a l a v e r a  d e  l a  R e in a .
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¿Qué momento de la fiesta le gusta a usted más?
L o s  toros, es tan vario  su colorido y latí apasio­

nantes sus diferentes suertas, que  es Ióríco  que 
se sienta prefcrcnH a por alguna de ellas, aunque, 
en  general, apasionen todas. Hay personas que hí 
n o  llegan al tiem po del paseíllo n i siquiera  entran 
ya en la  plaza, rom o hay otras que tienen que que- 
d a t íe  hasta que las m ulillas arrastran en  final p a ­
seo a l abtado. Hay para  todos los guslo* y paca to­
das las edades, que pudiéram os decir. “P ara  r l  nene 
y p a ra  la  nona” . Y  ío b re  esta p referencia versamos 
nuestra  encuesta de hoy.

BEYES CASTIZO (“LA Y A NK EE")

Mi conteplaoión va a ser corta  y sincera. D e to­
das las suertes de l toreo, de todos los m om entos de 
la  fiesta, el que más m e gusta y el que más cmo-

Diga usted que ya tengo m i vida heeha. que  si no 
todavía daría  m ucho que hab la r  e l “ dieetro l e -

r " '

\

n»<.'

rico  C h ico te ; y  conste que  digo “ diestro” porque 
no  soy zurdo, no  p o r  o tra  cosa...

C O N C H ITA  LEONARDO
iQ ué d ifíc il es elegir un  m om ento donde todos 

lo s  m om entos gustan y apasionan! Pero , puestos 
a  elegir, yo elegiría la  m uleta. Me entusiasm an los 
na tura les reposados, tranquilos, dom inadores, don-

bien  deportista—llevo en la masa de la  sangre, 
rom o la  mayoría de  los españoles, mía pu jos tau­
rómacos. N o  se pueden negar las bellezas de los 
preám bulos de la  fiesta. ¿N o  recordáis aquella» 
tardes prim averales, b a jo  u n  sol espléndido, que 
m ujeres y m ujeres desfilaban p o r  la  calle de ;U- 
calá ataviadas ron  la  clásica m antilla  y el panolon 
de M anila?  ¿Q ue golpe de vista ofrecía U  pl“2a 
abarro tada con aquel espléndido m u je r ío .  Son 
estampas taurinas que , aunque  poco a poco van 
desapareciendo, están grabadas en  la  re tina  para 
no desaparecer jamás... Y después, en  el redondel, 
ese adm irable cuadro  que compone la  gallardía, U 
sabiduría, el arte  del hom bre  luchando con la  he- 
ra  brava... Y más tarde, cuando se rem em ora el 
triunfo  de l artista , otra vez e l  desfile d̂ e aquellas 
bellezas, que no  nos de jaron  contem plar tranquilos 
e l espectáculo, co.n sus m iradas encendidas que 
eran  promesas... H e aquí lo  m e gusta de  la fiesta: 
desde el prólogo hss ta  e l epílogo, po rque  no  hay 
que olvidar que, p o r  encim a de todo, es una  fies­
ta  típicam ente española, y los españoles la debe­

mos de  sentir.

SELICA PE R E Z  CARPIO
Yo siempre he  sido una  entusiasta  de los toro» 

y m e han gustado todoj- los m omentos de  la  fiesta 
p o r  igual. P e ro , lay !, u n  d ía  qu isieron  que  fuese 
tam bién  torera , y  cogí ta l  pánico, que  se m e qui-

ciona es el de l brind is , cuando el to rero , en  m edio 
de un silencio expectativo, b rinda  el to ro , con el 
que h a  de jugarse la v ida, a un  amigo o a  una 
be lla  dama, que  le  m ira  con ojos ardientes, m ien­
tras en su in te rio r  reza  a la  V irgen de San Otl 
p a ra  que  nada m alo  le  suceda...

ANSELM O FERNANDEZ

De la suerte de l toreo,
¿ q u é  suerte m e gusta más?
Usted m e pregunta , y digo: 
iP u es  la  suerte  de m atar!
Esa, b ien  ejecutada, 
entusiasm a de verdad.

de se aprecia la  valía  de l torero , su  arte , la  dom i­
nación. en f in , que e jerce  sobre e l to ro  Y esos 
pases de  pecho, rozando los p itones la  taleguilla... 
Sí, decididam ente, es la  más difícil de  e jecutar y 
la  m ás bonita  p o r  tanto. Que es d ifíc il se ve  a la 
legua, porque , a p e sa r  de l nom bre, es donde mas 
“ cojean”  los toreros...

FERNA ND O G A V IR IA  
La fiesta en  sí tiene m uchos alicientes que  gus­

tan  a lo s  aficionados, y y o r-ap ar te  de que  soy m is

taron  las ganas, incluso, de  ver los toros desde el 
tend ido . La cu lpa  la  tuvo u n  em presario guasón, 
que  sabiendo m is aficiones, en  p lena  representa­
ción de la  España d e  pandereta, en  e l cuadro  de 
la  plaza de toros—donde, como es lógico, no  sa­
lía ningún lo ro  a la  vista de l público— , m e soltó 
u n  becerrito  atado p o r  el testuz, y n o  qu iera  us- 
ted  saber la  prisa que  m e di en t i ra r  la  capa y 
a rro ja rm e  de cabeza al bu rladero  de papel...

M ARIA LUISA GERONA 
Será una  ton tería  lo  que voy a decir, pero  a m i 

lo  que  m ás m e entusiasm a es e l am biente , las  co-

y es broche de una  faena 
de o re ja  como final.
Esta es m i pobre  opinión 
sincera, buena  y  lea l ;  
la suerte que más m e gusta 
es la  suerte  de  matar.

CHICO TE

Mi suerte p referida  ee la  de  banderillas, por» 
que  es la  que m e va m ejor y  en  1» que  m ayores fa­
c ilidades he  encontrado p a ra  su  e jecución, sobre 
todo al cambio, en cuantos festivales h e  tomado 
parte , que  no han  sido pocos, n i m ucho menos.

sas accesorias de la  corrida  y, sobre todo, e l to ­
que  de c larín  anunciando la  salida del toro... A  
m i m e parece una  ton tería  y, en  realidad , no  sé 
p o r  qué  me gusta eso ; así, que , si usted qu iere , le  
digo « tra  cosa..,

Ayuntamiento de Madrid



R E C U E R D O S
D E

A N T A Ñ O

Aquél, equipo del Athlétic 
de Madrid que dio tantos 

mártires y héroes
H e  a q u í  u n  eq u ip o  del A th lé t ic  m a d r i le ñ o  q u e  so p o r tó  ¡ t r e i n t a  y  c u a t r o  c ó m e r s ! en  el cam p o
del M a d r id  y  t r iu n fó ,  s in  e m b a rg o , p o r  3-1. L oa  Ju g a d o re s  q u e  fo rm a b a n  e r a n : A lfo n so  O laso  
3 r t lz  d e  l a  T o rr e .  Liuls O laso , B u s t i l lo .  O la r re a g a ,  O la lq u la g a ,  M o n c h ln  T r la n a ,  B u rd ie l ,  Q ulco

M a r ín ,  T u d u r l  y  S a trú s te ffu l .

C O R R IA N  aq u e llo s  m u c h a c h o s  c a lle  a r r ib a  p e rse g u id o s  d e  c e rc a  p o r  
d os p o liz o n te s . E r a n  d os " s e ñ o r i to s ” , a l to  u n o  d e  e llos, d e  c o r ta  

e s t a tu r a  e l o tro .  E l  m á s  p ro fa n o  e n  m a te r ia  d e p o r tiv a , co n te m p la n d o  
có m o  lo s  fu g itiv o s  ib a n  c o n sig u ie n d o  a m p lia s  d is ta n c ia s , h u b ie r a  d e s ­
c u b ie r to . p re s ta m e n te ,  e n  e llo s  a  d o s  d e p o r t is ta s .  Ib a n  a  d o b la r  e l  á n ­
g u lo  de u n a  f a c h a d a  c u a n d o  t r a id o r a m e n te  se  le s  e n f r e n ta r o n  u n a s  p is ­
to la s .  N o  h a b ía  o t r o  re c u rso , d e  m o m e n to , q u e  e n tr e g a r s e .  E s p o s a s  t r a ­
b a r o n  s u s  m a n o s , y  c o n  e lla s  l ig a d o s  y  l a  s o n r is a  d isp lic e n te  e n  lo s 
la b io s  in ic ia ro n  e l c a m in o  h a c ia  l a  C o m is a r ia  m á s  p r ó x im a  se g u id o s  
d e  l a  s im p a t ía  d e  lo s  e sc a so s  e sp e c ta d o re s  de  l a  " c a z a ” . L a  v is ió n  d e  
V illa  C isn e ro s  p a só  p o r  l a  m e n te  d e  a m b o s  d e te n id o s . E llo s  h a b ia n  sido  
c o m p a ñ e ro s  d e  lo s  c a b a lle ro s  q u e  e l 10 d e  a g o s to  se  h a b ía n  le v a n ta d o , 
e n  M a d rid , c o n t r a  e l  o p ro b io . Y  re c o rd a ro n  l a  o d is e a  d esd e  l a  c o s ta  
a f r ic a n a  h a s t a  l a  a c o g e d o ra  d e  P o r tu g a l .  C ie r ta m e n te  e r a  m á s  cóm o­
do, a u n q u e  t a l  v e z  ( y  m ira b a n  l a s  a u to m á t ic a s  v ig ila n te s )  d e  m a y o r

C a m p o  d e  O 'D o n n e ll . M oncho  T r l a n a  h a  b u r la d o  a  l a  d e f e n s a  d e l  M a d rid  
y  s e re n a m e n te  b a te  d e  c e r c a  a  C á n d id o  M a r t ín e z .  J u n t o  a  e llo s  a p a r e c e  A n ­

to n io  S ic ilia , u n a  d e  l a s  m e jo re s  gloria:^ d e l  C lu b  b lan co .

p e lig ro , e l i n te n t a r  l a  h u id a  a n te s  d e  p a s a r  p o r  e l  m ism o  t r a n c e .  Y  a b o r ­
d a r o n  l a  c o n tin g e n c ia . D e sp u é s  d e  to d o , n o  iseria  l a  p r im e r a  v e z  q u e  
s e  ju g a r a n  l a  v id a . Y ... s i u n  e sq u in a z o  de l b a r r io  d e  S a la m a n c a  m a ­
d rile ñ o  le s  h a b la  s id o  f a ta l ,  o t ro  le s  í u é  p ro p ic io .

« •  «

L a  t á c t ic a  a  d e sp le g a r  en  e s to s  c a s o s  e s  l a  d e  d isp e rs ió n  de f u e r ­
z a s . T o m ó  u n o  d e  n u e s tro s  h é ro e s  d irec c ió n  h a c i a  l a  izq u ie rd a , m ie n tr a s  
e l  o t io  e n c a m in a b a  s u s  e s fu e rz o s  e n  c o n tr a r io  se n tid o . B a jo  la s  b a lc o ­
n a d a s  e n g a la n a d a s  p o r  l a  f ie s ta  de l S a g ra d o  C o razó n , lo s  p o r ta le s  ae 
e n tr e a b r ía n  y a  t ím id a m e n te  d e sp u é s  d a  lo s  m in u to s  d e  a g ita c ió n  c a lle ­
je r a .  líOs t r a n s e ú n te s  m ira b a n  c u r io s o s  a  a q u e l  m u c h a c h o  d e  c o n tin e n ­
t e  s e ñ o r ia l  e n  s u  p eq u eñ ez , q u e  p ro c u ra b a , in ú ti lm e n te ,  o c u l ta r  l a s  l ig a ­
d u r a s  in fa m a n te s .  A m ig o s  u n o s, fu e r o n  c o b a rd e s ;  e n e n ^ o s  o tro s ,  se  
s in t ie ro n  in fu n d id o s  de  re sp e to . M as l a  s i tu a c ió n  e r a  p e l ig ro s a  y  d eb ía  
r e s o lv e rs e  p re s ta m e n te .  L a  s u e r te  in te rv in o  p a r a  fa v o re c e r lo s . J im to  a  
u n a  p u e r ta ,  im  jo v e n  c o n  a tu e n d o  a z u l  de m ec á n ic o , o b s e rv a b a  v e n ir  
h a c ia  é l l a  f ig u ra  co n o cid a  y  a d m ira d a , a d o r a d a  c o n  f r e n e s í  e n  u n  t ie m ­
po . L a  f i je z a  de s u  m ir a d a  h iz o  v a r ia r  e l ru m b o  a l  q u e  h u ía .  In ú t ilm e n ­
te , p o rq u e  se  s in t ió  a te n a z a d o  p o r  u n a  m a n o  p o d e ro sa  m ie n t r a s  u n o s  
o jo s  p re ñ a d o s  d e  r a b ia  c o n  u n a  b o c a  q u e  s o rd a m e n te  o r d e n a b a :  ¡ e n tr a  
a q u í!  M anos, o jo s  y  boca, c o n  su  a c o rd e  e n  e x p re s ió n , d e ja b a n  e n tr e v e r  
a lg o  q u e  n o  e r a  a m e n a z a . L o s  d os jó v e n e s  d e sa p a re c ie ro n  e n  u n  p a s illo  
a n g o s to ;  lu eg o , e n  u n  p a tio  o sc u ro ; p o r  fin , l a  p u e r ta  d e  u n  ta l le r c i to  
le s  c e r ró  e l p a so . L a  a b r ió  e l m ecán ico , y  l a  lu z  d e  u n a  b o m b illa  a lu m ­
b ró  a n a  m o d e s ta  in s ta la c ió n  in d u s tr ia l .  S o b re  e l  b a n co , u n a  h i le r a  de  
h e r r a m ie n ta s :  s ie r r a s ,  l im a s , m a r t i l lo s .  E n  l a  p a re d , o rd e n a d a s , e n  f o r ­
m a c ió n  c o r re c ta ,  u n a s  f o to g ra f ía s .  U n  p o r te r o ;  b a jo  él, d os “ b a c k s " ;  
t r e s  m ed io s  y... ¡ c u a tro  d e la n te ro s !  S í;  c u a t r o  so la m e n te . E n  e l p u e s to  
de l in te r io r  d e rec h a , u n  v ac io  d e ja b a  v e r  la  c a l d e sc o n ch a d a . S in  u n a  
p a la b ra ,  e! d u e ñ o  d e l ta U e r  s u je tó  la s  e sp o sa s  e n  e l to rn il lo  de l b a n c o ;

efful.

e x tr a jo  u n a  s i e r r a  y  co m en zó  su  la b o r . N i u n a  p a la b r a  m ie n tr a s  d u ró  
l a  t a r e a .  A l te rm in a r la ,  q u iso  e l  lib e ra d o  h a b la r .  L e  a ta jó  e l  o t r o :  “ ¡ I r t e  
c o n  e llo s! ¡T ú , p re c is a m e n te  t ú ;  n u e s tro  ídolo! T e  q u ité  d e  a h í  c u an d o  
saipe q u e  ib a s  a  v e s t i r te  d e  b lan co . P e n s a b a  q u e  j a m á s  v o lv e r ía  & po ­
n e r te  ju n to  a  ésos. M ira :  J a v ie r ;  P o lo lo  y  O la so ; Q u íco  M a rín , B u rd ie l 
y  T u d u r i;  D e  M ig u e l, P a la c io s , O r t iz  d e  l a  T o rre  y  L u is  O laso . S i ;  p e n sé  
d e ja r  s ie m p re  e se  s i t io  v acío , p e ro  h o y ...” D e  u n  c a jó n  e x tr a jo  é l r e t r a ­
t o  d e  R a m ó n  T r ia n a ;  lo  p re n d ió  e n  l a  p a re d  c o n  u n a  l ig e r a  p re s ió n  del 
d ed o  p u lg a r  y  e l  m a r t i l lo  c o m p le tó  la  o b ra . E l  ú l tim o  m a r t i l la z o  d ió  e n  
p le n o  ro s tro .  ¿ V o lu n ta r ia m e n te  o  p o r  d e sc u id o ?  P o r  u n a  u  o t r a  ra zó n , 
e l d e sp ech ad o  y  c a b a lle ro so  e n e m ig o  la n z ó  u n a  ro tu n d a  in te r je c c ió n . 
S a c u d ió  f u e r te  p a lm a z o  e n  l a  e sp a ld a  d e  M on ch o  T r ia n a  y  le  a c o n se jó : 
“A h o ra  t e n  c u id a d o : q u e  n o  s ie m p re  v a s  a  e n c o n t r a r  u n  a tlé tic o  p a r a  
s a lv a r te  l a  v id a .” Y  e l p o b re  R a m ó n  no lo v o lv ió  a  e n c o n t r a r  e n  a q u e l 
d ía  d e  n o v ie m b re  e n  q u e  c a ía  ju n to  a  m i h e rm a n o .

;Y  c o m o  M o n ch o  c a y e ro n  ta n to s  de  a q u e l eq u ip o ! P re c e d ió  a  to d o s  
P o lo lo , a q u e l  M ig u e l D u rá n  de  g r a t a  re c o rd a c ió n , q u e  t r a s  u n a  c a r r e r a  
b r i l l a n t i í lm a  e n  l a  E s c u e la  E s p e c ia l  d e  M in as, d i r ig ía  u n o s  y a c im ie n to s  
c a rb o n ífe ro s  e n  s u  t i e r r a  a s tu r ia n a .  L a  re v o lu c ió n  de o c tu b re  d e  1934 
se  llev ó  u n a  v id a  q u e  h a b ía  s id o  g lo r io s a  e n  n u e s tro  d e p o r te  y  se  p r o ­
m e t ía  f r u c t í f e r a  e n  !a  In d u s tr ia  n a c io n a l. S u  c a m in o  lo  s ig u ie ro n  lu eg o  
T r ia n a  y  A lfo n s ito  O laao , in m o la d o  e l p r im e ro  en  P a ra c u e llo s  de  J a r a -  
m a , y  c ^ d o  e l  se g u n d o  e n  l a  d e fe n s a  de T e ru e l. C on  e llo s  V ic en te  P a l a ­
cios, e l c h ic a r r ó n  d e  G ijón , n o b lo te  y  b ra v o . T r a s  l a  l ib e ra c ió n , A n to ­
n io  d e  M ig u e l p a g ó  s u  t r ib u to  a  t a n t a s  p e n a s  y  a  p e rse c u c io n e s  t a n t a s  
c o m o  su fr ió  d u ra n te  e l c a u tiv e r io . E n  u n a  e x p lo ta c ió n  m in e ra ,  a  l a  que  
e s ta b a  a fe c to  c o m o  in g en ie ro , c o n tra jo  O rtiz  d e  l a  T o r re  l a  e n fe rm e d a d  
que  l e  lle v ó  a l se p u lc ro . S in o  g lo rio so  y  t r á g ic o  e l de a q u e l c o n ju n to  
fo rm id a b le  de l A th lé t ic  d e  M a d r id  que  u n  d ia  de  m a y o  de 1926 d is p u ta b a  
e n  M e s ta lla  u n a  f in a l a l  B a rc e lo n a . F u é  s ie m p re  n o rm a  e n  e l A th lé t ic  l a  
c a b a lle ro s id a d  m á s  e x q u is i ta  e n  lo s  a c to s  d e  s u s  d ire c t iv o s  y  e n  e l ju e g o  
d e  lo s  m u c h a c h o s  d e  su s  eq u ip o s . P e ro  a q u e l "o n c e"  su p u so  l a  c o n crec ió n  
d e  to d a s  la s  v i r tu d e s . E r a  J a v i e r  B a rro so , a c tu a l  P re s id e n te  d e  l a  F e ­
d e ra c ió n  N a c io n a l,  u n  p o r te r o  d e  f a c u l ta d e s  a so m b ro sa s  y  e k g a n c ia  
s u m a . P o lo lo  j a m á s  r e c u r r ió  a  u n  " f a u t” n i p a r a  e v i t a r  u n  go l. S u  c o m ­
p a ñ e ro , O la s ito , te n ia  l a  b ra v u r a  de u n  león , y  su  to q u e  y  co lo cac ió n  
e r a n  m ag n ífico s . Q uíco  M a rín  r e p r e s e n ta b a  l a  ñ n u ra ,  y  a l  m ism o  tie m p o  
l a  rap idez^ e n  u n a  l ín e a  d e  m ed io s  cu y o s  o tro s  e le m en to s , T u d u r i  y  B u r-  
dlel, p e r te n e c ía n  a l  t ip o  d e  lo s  b a ta U a d o re s . L a  d e la n te ra ,  u n  p o r te n to , 
p o rq u e  e n  e l la  s e  h a b ía n  c o n ju g a d o  la  sa p ie n c ia  y  l a  v e te r a n ia  d e  D e  
M ig u e l, e l fú tb o l  c e re b ra l  d e  O r t iz  de  l a  T o rre , e l Im p e tu  ( ;c ó m o  r e m a ­
ta b a  d e  c a b e z a !)  de  P a la c io s , e l ju e g o  v a r ia d o  y  eficaz , t r e m e n d a m e n te  
eficaz , d e  L u is  O laso , c o n  l a  m a g ia  in ig rua lab le  de T r ia n a ,  e l “a s ” de  a se s .

J O S E  M A R IA  U B E D A

E l  c o n ju n to  b la n q u l r ro jo  q u e  ju g ó  l a  fina! de  1626. E n  él f ig u ra n  los J u g a ­
d o re s  ca ld o s  p o r  l a  C a u s a  N a M o n a l d u r a n te  l a  C ru z a d a .  D e  Iz q u ie rd a  a  
d e r e c h a i  L u is  O la ío ,  T u d u r i ,  Q u ico  M a rín ,  P o lo lo , B u rd ie l ,  T r la n a ,  B a ­
r ro s o ,  P a la c io s  (V ic e n te ) ,  O r t iz  de  la  T o rr e ,  A lfo n so  O laso  y  A n to n io  de

M iguel.

w.
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p i T M T O
N O V E L A  S E N T I M E N T A L

Pox W.  H astin g

L a s  re v e lac io n es  de R o s a  p ro d u je ro n  e n  e l a lm a  d e  M a r in a  e l e fe c ­

to  de  u n  e s ta ll id o . L e  d ijo  q u e  G o n za lo  n o  e s ta b a  e n a m o ra d o  de 

e lla , s in o  de  o t r a  m u je r  q u e  se  p a r e c ía  a  e l la  e x tra o rd in a r ia m e n te .

— T ú  n o  e re s  m á s  q u e  u n  v e h íc u lo  p a r a  q u e  l a  U uslón  d e  G o nzalo  

p u e d a  l le g a r  ín te g ra m e n te  a  l a  o tra .
M a r in a  n o  p o d ía  c o m p re n d e r  a q u e l la s  c o n fu sa s  p a la b ra s ,  p e ro  de 

e lla s  se  d e sp re n d ía  a lg o  e v id e n te  y  que  n o  a d m i t ía  d u d a s ;  G o n za lo  n o  la  

a m a b a . A  M a r in a  le  b a s ta b a  c o n  lo  q u e  h a b la  o ído . H u b ie ra  d a d o  l a  

c o n v e rsa c ió n  p o r  te rm in a d a . P e ro  R o sa , c o n  u n  p la c e r  m o rb o so , s i  no  

d isc u lp a b le , s i  e x p lic ab le  e n  q u ien , com o e lla , h a b ía  p e rse g u id o , te n a z  

y  v a n a m e n te , a  G onzalo , a h o n d ó  e n  e l c o m e n ta r io  y  e n  lo s  detaU es.

— U n a  h a b ita c ió n  de  su  c a s a  n o  t ie n e  o t r a  m is ió n  q u e  g u a r d a r  e l 

r e t r a to  de e s a  m u je r .  E s  u n a  e s ta n c ia  q u e  e s tá  s ie m p re  h e rm é tic a m e n ­

t e  c e r r a d a  y  c u y a  p u e r ta  n o  se  a b r e  n u n c a  a l  v is i ta n te ,  p o r  in tim o  a m i­

g o  d e  G o n za lo  q u e  s e a .  Só lo  u n  c r ia d o , s u  a y u d a  d e  c á m a ra ,  m odelo  

de  d isc rec ió n  y  fidelidad , e n t r a  to d o s  lo s  d ía s  a  h a c e r  l a  lim p iez a . P e ro  

¿ q u é  h a  co n seg u id o  G o nzalo  c o n  e s to ?  C r e a r  u n a  a tm ó s f e r a  d e  c u r io ­

s id a d  e n  to m o  d e  e s a  im a g e n  m is te r io sa , a v iv a r  e l d e seo  d e  t r a s p o n e r  

el u m b r a l  p ro h ib id o . E s to  p o d rá  s e r  d if íc il, p e ro  n o  im p o s ib le . Y  y o  lo  

co n se g u í. ¿ C ó m o ?  E so  n o  im p o r ta .  E l  c a so  eis q u e  p a r a  m i se  a b r ie ­

ro n  l a s  p u e r ta s  de a q u e lla  h a b ita c ió n  y  y o  v i a q u e l r e t r a to .  L a  im a g e n  

q u ed ó  g r a b a d a  e n  m i m e m o ria  p a r a  s ie m p re , c o n  t a n t a  a te n c ió n  y  m i­

n u c io s id a d  l a  co n te m p lé . D e sd e  e n to n c e s  h a s t a  q u e  t ú  v in is te  a  l a  c iu ­

d a d  p a só  m u ch o  tie m p o . Yo. a l  v e r te ,  q u e d é  a s o m b ra d a  de  t u  p a re c id o  

c o n  l a  d a m a  d e l r e t r a to .  Só lo  o s  d ife re n c iá is  e n  e l c o lo r de l cab e llo . E lla  

lo  t ie n e  ru b io  y  t ú  no . C o m p ren d í e n  s e g u id a  q u e  G o n z a lo  t e  p re fe r ía  

a  to d a s  l a s  d e m á s . ¿ C óm o no , s i  t ú  e n c a rn a b a s  a q u e l  re c u e rd o  t a n  f e r ­

v o ro sa m e n te , t a n  f ie lm en te  c o n se rv ad o  y  a d o ra d o ? .. .  S ie n to  n o  h a b e r  

po d ido  h a c e r  la s  m is m a s  c o m p ro b a c io n e s  a c e rc a  d e  l a  h is to r ia  d e  ese  

a m o r. S in  e m b a rg o , ta m p o c o  e s to  h a  co n se g u id o  G o n za lo  e n v o lv e rlo  e n  

u n  s e c re to  a b so lu to . A  m í m e  h a n  c o n ta d o  q u e  l a  co n o ció  d u r a n te  u n a  

t r a v e s ía .  C u an d o  U e g a ro n  a  A m é ric a , l a  d a m a  d e sa p a re c ió  s in  d e ja r  

r a s t r o .  U n a  h is to r ia  d e m a s ia d o  v u lg a r  p a r a  u n  a r t i s t a  d e  s u  t a l la .  P e ro , 

a h o r a  q u e  c a ig o : ¿ n o  s e r la s  p re c is a m e n te  t ú  a q u e l la  m u je r ?  ¿ H a s  h ech o  

t ú  a lg ú n  v ia je  a  A m é r ic a  c o n  e! c a b e llo  o x ig e n a d o ?

M a r in a  y a  n o  l a  e sc u c h a b a . L a  “a m ig a ” s a b ía  m u y  b ie n  q u e  e lla  

n o  h a b ía  sa lid o  d e  s u  v illo rr io  h a s t a  q u e  s u  t í a ,  u n a  se f io ra  r i c a  y  que  

n o  t e n ia  m á s  fa m il ia  q u e  s u s  p a d re s , l a  in v itó  a  t r a s la d a r s e  a  l a  c iu ­

d a d  p a r a  v iv ir  c o n  e lla .
R o s a  lo  s a b ia  m u y  b ien , a s i  com o e lla  s a b ia  q u e  R o s a  l e  p ro fe s a b a  

u n  o d io  p ro fu n d o  d esd e  q u e  e l h o m b re  p o r  e l c u a l  h a b la  l le g a d o  a  to d a s  

la s  h u m illa c io n e s  d e m o s tró  a  u n a  p u e b le r in a  s u  p re d ile c c ió n  fe rv o ro s a .

C u a n d o  d o ñ a  L u z , s u  t í a ,  s e  e n te ró  d e  q u e  G o n z a lo  l a  g a la n te a b a ,

¿Desea usted recibir directamente “ TAJO“ ?
Envíenos el adjunto BOLETIN DE SUSCRIPCION

S r. A dminiW rador del se m a n a r io  «TAJO» 

Alcalá,  128. H adr id

S í r v a s e  uaíed d a r  la s  ó r d e n e s  o p o r tu n a s  p a re  que  a par l i r  d e  

e s ta  fecha me s e a  remit ido  «TAJO> a laa s e ñ a s  que  a continuación 
señ a lo ,  y  cuyo  im p o n e  d e  p e s e t a s  36 p a ra  un tr imeaire ,  en ­

vío  con  es ia  fecha por  O iro  posta l .  ____________

N o m b re  y ape l l idos

Domicilio ..................

P ob lac ión  ..................

P rov incia  ..................

no s e  m o s tró  s a t is fe c h a , n i  m u ch o  m en o s . G o n za lo , c o n  l a  a u re o la  d e  su  

a r t e  y  d e  s u s  é x ito s , t e n ia  f a m a  de h o m b re  p e llg ro fo . E r a n  In c o n ta b le s  

la s  m u je r e s  q u e  f ig u ra b a n  e n  l a  l i s ta  d e  s u s  “ f i ir ts " .  D o ñ a  L u z  e s ta b a ,  

s e g u r a  de  q u e  G on za lo , e n  e l fo n d o , e r a  u n  b u e n  m u ch a c h o , p e ro  l a  

a tm ó s f e r a  d e  id o la t r ía  q u e  l a s  m is m a s  m u je re s  h a b ía n  c re a d o  a  s u  a lr e ­

d e d o r  lo  e s ta b a  e c h a n d o  a  p e rd e r .

L a s  a d v e r te n c ia s  d e  l a  p ru d e n te  se f io ra  p ro d u je ro n  e n  M a r in a  u n  

e fe c to  c o n tra p ro d u c e n te .  S i d e sd e  e l  p r im e r  m o m e n to  h a b ía  o to rg a d o  a  

G o n za lo  s u  s im p a t ía ,  a h o r a  le  c o n ce d ía  m u ch o  m á s :  l a  a d m ira c ió n . Y a  

p o d ía  p re v e r s e  lo  q u e  ib a  a  o c u r r ir .  S e  e s t r e c h a r o n  lo s  la z o s  d e  a m is ta d  

y  d e  s im p a t ía  y  d e  e s t a  a p ro x im a c ió n  s u rg ie ro n  l a s  e n tr e v is ta s  e n  la s  

s a la s  f o l l t a r ia s  d e  lo s  m u se o s , e n  lo s  p a rq u e  p ú b lic o s  m e n o s  c o n c u rr i ­

do s, a  l a  s a l id a  d e  lo s  te m p lo s  e n  la s  p r im e r a s  h o r a s  de l d ía , c u an d o  

to d a s  l a s  p e r s o n a s  d e  s u  m u n d o  d o rm ía n  a ú n  o e m p e z a b a n  a  d o rm ir .

A l re c ib ir  M a r in a  l a  d o lo ro sa  re v e la c ió n  d e  la b io s  d e  R o sa , e n  a q u e ­

l la  jo v e n c ita  t ím id a  y  a c o b a rd a d a  p o r  e l a m b ie n te  c iu d a d a n o , su rg ió  

l a 'p u e b le r ln a  u n  p o c o  r u d a  y  m o n ta ra z ,  b ro te  e n é rg ic o  de  l a  N a tu r a ­

leza , q u e  to m ó  u n a  d e te rm in a c ió n  inejcorab le.

Q u e r ía  c o m p ro b a r  s i  la a  re v e la c io n e s  de R o s a  e r a n  v e r íd ic a s  o  r e s ­

p o n d ía n  s im p le m e n te  a  u n a  m a q u in a c ió n  d ic ta d a  p o r  e l r e n c o r  d e  lo s 

celos.
A q u e lla  t a r d e  M a r in a  a c u d ió  a  l a  c i ta  d ia r ia  c o n  G on za lo . L a  e n tre ­

v is ta  f u é  b re v e . S ó lo  d u ró  e l  U em po  n e c e sa r io  p a r a  q u e  l a  n o v ia  p u ­

s ie r a  u n a  co n d ic ió n  a  l a  c o n tin u a c ió n  de l a s  re la c io n e s . L a  con d ic ió n  

c o n s is t ía  e n  q u e  G on za lo , e n  a q u e l  m o m e n to , le  e n t r e g a r a  l a s  lla v e s  

de  s u  c a s a  y  o r d e n a r a  a  s u s  c r ia d o s  p o r  te lé fo n o  d e ja r a n  e l p iso  v ac io  

y  a b ie r ta s  l a s  p u e r ta s  d e  to d a s , a b s o lu ta m e n te  to d a s  laa  h a b ita c io n e s .

L o  < ^ c o  q u e  n o  e x tr a ñ ó  a  G o nzalo  de  a q u e lla  in a u d i ta  d e m a n d a  fu é  

l a  so le d a d  d e  q u e  M a r in a  p r e te n d ía  ro d e a rs e  e n  s u  s in g u la r  v is i ta .  S i 

é l l a  a c o m p a ra ,  l a  m u rm u ra c ió n  c r e a r ía  u n a  h is to r ia  de  d e sc réd ito  

a lre d e d o r  de  e lla . A si, y e n d o  so la , n a d ie  p o d r ía  in te r p r e ta r  a q u e l  a c to  

to rc id a m e n te .
P e ro  e x a m in a d o  e l h e ch o  de u n  m odo  g e n e ra l,  n o  p u d o  e n c o n tra r le  

e x p lic ac ió n  n in g u n a . A s í lo  m a n ife s tó  a  M a r in a  d e sp u é s  d e  h a b e r  p u e s ­

to  e n  s u  m a n o  e l U av ín  d e  l a  p u e r ta  d e l p iso . E l la  n o  q u iso  s a t is f a c e r  

l a  c u r lo á d a d  d e  G o n za lo  y  s e  d ir ig ie ro n  lo s  d o s  a l  te lé fo n o  p ú b lic o  m á s  

p ró x im o . E l  p in to r  d ió  la a  ó rd e n e s  o p o r tu n a s .  P o c o  d e sp u és , M a r in a  e n ­

t r a b a  e n  l a  c a s a  v a f iia  d e  G onzalo .

T u v o  q u e  d a r  a lg u n a s  v u e lta s  p a r a  e n c o n t r a r  l a  h a b ita c ió n . D ió  con  

e l la  p o r  fin . A n te s  d e  e n tr a r ,  y a  s a b ía  q u e  e n  a q u e l r e c in to  h a l l a r ía  lo  

q u e  b u sc a b a . T o d a s  l a s  lu c e s  d e  l a  c a s a — é s ta  e r a  u n a  d e  l a s  ó rd e n e s  

q u e  G o n za lo  h a b ía  d a d o  p o r  te lé fo n o  a  s u  a y u d a  de c á m a ra — e s ta b a n  

e n c e n d id a s . A s i  se  e v i t a r í a  e lla  e l t r a b a jo  d a  b u s c a r  lo s  in te r ru p to re s .  

L a s  p r o f u s a s  l á m p a r a s  d e r r a m a b a n  to r r e n te s  d e  lu z , in u n d an d o  la s  h a ­

b ita c io n e s  d e  u n a  c la r id a d  m e r id ia n a .  S in  e m b a rg o , e n  a q u e l r e c in to  se  

e s p a rc ía  u n  r e s p la n d o r  te n u e , d e  to n a lid a d  a z u la d a , q u e  lo h a c ia  c o n ­

t r a s t a r  c o n  la s  d e m á s  h a b ita c io n e s . E s to  fu é  su fic ie n te  p a r a  q u e  M a ­

r in a ,  s in  q u e  p u d ie ra  p re c is a r  p o r  q ué , d e d u je ra  q u e  e n  a q u e lla  e s ta n ­

c ia  se  e n c o n tra b a  e l r e t r a t o  de q u e  le  h a b ía  h a b la d o  R o sa .

E n  e fec to , a ll í  e s ta b a  e l c u a d ro . M a r in a  lo  co n te m p ló  c o n  u n a  e sp e ­

c ie  d e  in q u ie tu d  s u p e rs t ic io sa .  E l  a ir e  de  so le m n id a d  y  a u s te r id a d  del 

sa lo n c ito , d o n d e  n o  h a b la  m á s  m u e b le s  q u e  d o s  s illo n e s , u n  s o f á  y  u n  

v e la d o r , n i  m á s  o rn a m e n to  q u e  u n a  e s t a tu i t a  d e  b ro n c e  e n  u n  rin có n , 

so b re  u n  p e d e s ta l  a q u e l la  lu z  te n u e  y  d is c r e ta  q u e  n o  se  s a b ía  d e  d o n d e  

p ro c e d ía , p u e s  la s  lá m p a r a s ,  p o r  u n a  h a b U id ad  d e l in s ta la d o r ,  e s ta b a n  

o c u lta s ;  lo s  d ib u jo s  e x tr a ñ o s  d e  l a  a lfo m b ra ;  l a  s e v e r id a d  d e  la s  c o r ­

t in a s ,  d e  u n  a z u l  p ro fu n d o : to d o , e n  fin, c u a n to  h a b ía  e n  a q u e l re c in to , 

to n i*  u n  a lg o  de  v a g u e d a d  y  so le m n id a d  q u e  so b re c o g ía . P e ro  lo  que  

re a lm e n te  h iz o  s e n t i r  a  M a r in a  e l c a lo f r ío  d e  l a  in q u ie tu d  y  d e  l a  s u ­

p e rs t ic ió n  fu é  a q u e l r e t r a to ,  a q u e l lie n z o  e n  q u e  M a r in a  c re y ó  v e rse  a  

s i  m is m a , p e ro  s in  s e r  e lla  m is m a . N o  h a b la  p o d id o  e x p lic a r  e n  q u é  se  

d ife re n c ia b a  a q u e lla  m u je r  d e  e lla , p e ro  l a  d ife re n c ia  e x is tía , n o  p r e ­

c is a m e n te  e n  e l d e ta l le  de l cab e llo , s e g ú n  a p re c ia c ió n  d e  R o sa , s in o  e n  

a lg o  m á s  p ro fu n d o  e  in m a te r ia l .  S i a lg u n a  e s p e ra n z a  q u e d a b a  e n  l a  v i­

s i ta n te  d e  q u e  a q u e l la  m u je r  p u d ie ra  s e r  e lla  m ism a , v is ta  p o r  G on za lo  

en  l a  c o le c c ió n  d e  r e t r a to s  d e  s u  t ia ,  t a l  e s p e ra n z a  s e  d e sv a n ec ió . N o, 

no  e r a  e l la  l a  m u je r  q u e  G o n za lo  h a b la  p in ta d o  t a n  m a g ls t r a lm e n te ;  

no  e r a  e lla  l a  m u je r  q u e  G o n za lo  r e v e re n c ia b a  c o n  u n a  e sp e c ie  d e  a d o ­

ra c ió n  m ís tic a . A q u e lla  im a g e n  p o d r ía  p a s a r  p o r  l a  s u y a  p a r a  u n  e sp í­

r i t u  v u lg a r  o in e x p e rto , p e ro  e lla  v e ía  que  i a  m u je r  r e t r a t a d a  p o r  G on­

za lo  te n ia  u n  a lm a  q u e  n i  e r a  l a  s u y a  n i  se  a s e m e ja b a  a  l a  su y a . E r a
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a lg o  a s i  com o el m iam o  c u e rp o  d e  M a r in a  c o n  u n  e s p ír i tu  d is tin to . Y  la  

im a g e n , l a  r iv a l,  p a r e c ía  m ir a r la .  E s to  a g u d iz ó  s u  in q u ie tu d  de t a l  m odo, 

q u e  s a l ió  in m e d ia ta m e n te  d e l saJón  y  d e  l a  c a s a . L a  d is ta n c ia  q u e  s e p a ­

r a b a  e l dom ic ilio  de  G on za lo  de! d e  s u  t i a  d i6  t ie m p o  a  M a r in a  p a r a  

b u s c a r  u n a  so lu c ió n  a l  p ro b le m a  q u e  l a  h u m il la n te  r iv a l id a d  d e  l a  d e s ­

c o n o c id a  le  p la n te a b a . ¿ Q u ié n  e r a ?  N o  le  im p o r ta b a  a v e r ig u a r lo .  E x ia -  

t i a  l a  r iv a l  y  e so  le  b a s ta b a  p a r a  q u e  s u  o rg u llo  l e  im p id ie ra  c r u z a r  u n a  

p a la b r a  m á s  c o n  G onzalo .

Y  p o r  n o  v o lv e r  a  h a b la r  c o n  G o n za lo , h a b ló  c o n  s u  t ía .  S e  lo  c o n tó  

todo , le  e n tre g ó  l a  l la v e  p a r a  q u e  s e  e n c a r g a r a  d e  h a c e r la  l le g a r  a  m a ­

n o s  d e  s u  d u eñ o  y  e m p re n d ió  in m e d ia ta m e n te  e l  r e g r e s o  a  s u  pueblo , 

p a r a  v iv ir  c o n  s u s  p a d re *  h a s t a  q u e  l a  te m p e s ta d  d e se n c a d e n a d a  e n  s u  

c o ra z ó n  h u b ie r a  a m a in a d o . E n to n c e a  v o lv e r ía  a l  la d o  d e  s u  t í a  y  t e n ­

d r ía  b ie n  p re s e n te  lo  o c u rr id o  a h o r a  p a r a  n o  c o m e te r  n u e v a s  im p ru d e n ­

c ia s  q u e  m o tiv a r a n  u n a  s e g u n d a  se p a ra c ió n .

A  d o fta  L u z , q u e  a s í  se  l la m a b a  l a  t í a  d e  M a r in a , le  p a re c ie ro n  t a n  

p ru d é n te s  e s to s  p ró p o s ito s , q u e  n i s iq u ie ra  in te n tó  r e t r a s a r  e l v ia je .

Y  M a r in a  se  m a rc h ó  a q u e lla  m is m a  n o ch e , lle v á n d o se  l a  ben d ic ió n  
d e  d o fta  L uz.

G on za lo  c o m p re n d ió  q u e  a lg o  g r a v e  h a b la  o c u rr id o , a l  re c ib ir  p o r  m e ­

dio d e  u n  c r ia d o  d e  d o ñ a  L u z  e l U av ín  q u e  h a b ía  p re s ta d o  a  M a rin a . 

S u p o  p o r  e l  s irv ie n te  q u e  e r a  l a  p r o p ia  d o ñ a  L u z  q u ie n  le  h a b ía  e n tr e ­

g a d o  e l l la v ín  y  q u e  l a  s e ñ o r i ta  M a r in a  se  h a b ía  m a rc h a d o  l a  n o ch e  

a n te r io r  a  s i r  p u e b lo  s in  q u e  p a r e c ie r a  te n e r  e l  p ro p ó s ito  d e  v o lv e r  a  

l a  c iu d ad .

N o  s e  m o le s tó  e n  h a c e r  d e d u cc io n es  in ú tile s . S e  f u é  in m e d ia ta ­

m e n te  a  v i s i ta r  a  d o ñ a  L u z , y  c o n  lo s  m e jo re s  m o d a le s  q u e  s u  e s ta d o  

d e  e x c ita c ió n  le  p e r m i t ía  e m p le a r , so lic itó  u n a  e x p lic ac ió n  de  lo  o c u ­

r r id o .

D o ñ a  L u z , q u e  e r a  y a  d e m a s ia d o  v ie ja  p a r a  a n d a r s e  c o n  ro d e o s  y  

d is im u lo s , l e  d ijo  a  GSonzalo to d a  l a  v e rd ad , e s  d e c ir , to d o  lo  que  s a ­

b ía  p o r  s u  so b rin a .

E n to n c e s  o c u r r ió  a lg o  in so sp e c h ad o . D o ñ a  L u z  c re y ó  q u e  G o nzalo  

se  h a b ía  v u e lto  loco . E l  p in to r  s e  ech ó  a  r e í r  y  se  e n tr e g ó  a  l a s  e x p re ­

s io n e s  d e  jú b ilo  m á s  d e s a fo ra d a s .  P u é  u n a  ex p lo s ió n  d e  a le g r ía  t a n  in ­

m e n s a  y  t a n  s in c e ra , q u e  d o ñ a  L u z  p a só  p o r  a lto  l a  in c o rre c c ió n  y  l a  

v e h e m e n c ia  q u e  t a l  a c t i tu d  l le v a b a  consigo .

E n  a q u e l  m o m e n to , G o n za lo  le  p a r e c ía  m á s  in o fen s iv o  que  n im c a .

In q u ir ió  G o n za lo :

— ¿ U s te d  m e  a s e g ü ra ,  s e ñ o ra , q u e  s u  s o b r in a  só lo  se  h a  m a rc h a d o  

p o r  eso  ?

D o ñ a  L u z , m u y  se r ía , c o n te s tó :

— P o r  eso  y  p o rq u e  y o  n o  h e  h e ch o  n a d a  p o r  r e te n e r la .  L e  conozco  

h a c e  t ie m p o  y  sé  q u e  t ie n e  u s te d  b u e n  fo n d o , p e ro  l a  v e rd a d  e s  q u e  e n  

la s  " fo rm a s ” h a  d e ja d o  u s te d  m u ch o  q u e  d e se a r  d e sd e  q u e  l a  g lo r ia  y ... 

l a s  m u je re s  h a n  em p e z ad o  a  so n re ir le .

— E so  ú l tim o  n o  m e  p re o c u p a  lo  m á s  m ín im o — dijo  G o n za lo  c o n  a le ­

g r e  in d ife re n c ia .

D o ñ a  L u z  le  m iró  so rp re n d id a .

— P u e s  n o  se  h a c e  u s te d  n in g ú n  f a v o r  con  e s a  d e sp re o c u p a c ió n  de  

q u e  b la so n a .

— N o  m e  h a  e n te n d id o  u s te d . D ig o  q u e  n o  m e  p re o c u p a  p o rq u e  le 

v o y  a  d e m o s tr a r  q u e  n o  m e re z c o  ese  m a l c o n ce p to  q u e  t ie n e  u s te d  de 

m i. Y a h o r a  v a m o s  c o n  lo  o t r o :  c o n  e l  b e n d ito  a s u n to  de l r e t r a to .  S é  

q u e  se  h a n  c re a d o  a lre d e d o r  de  e se  c u a d ro  h is to r ia s  f a n tá s t ic a s ,  e n  la s  

q u e  to m a  p a r te  u n a  d a m a  m is te r io sa , A m é ric a , u n a  t r a v e s ía ,  u n  a m o r  

im p o ñ b le  y  q u é  s é  y o  c u á n ta s  c o sa s  m á s .  P a r a  to d o  e s to  y o  só lo  te n g o  

u n a  r e s p u e s ta ,  s e ñ o ra :  l a  d a m a  d e l r e t r a to  n o  h a  e x is tid o  n u n c a  m á s  

q u e  e n  m i Im ag in a c ió n . E l  id e a l de  l a  m u je r  q u e  y o  lle v a b a  d e n tro  

p la sm ó  e n  e se  c u ad ro . I kj d e  l a  h a b ita c ió n  c e r r a d a  y  l a  a tm ó s f e r a  d e  

m is te r io  e n  q u e  y o  h e  p ro c u ra d o  en v o lv e rle , n o  h a  s id o  m á s  q u e  u n  

po co  d e  p ro p a g a n d a , im p re sc in d ib le  e n  e s to s  tie m p o s  de c o m p e te n c ia  y  

m erc a n til ism o - S i d e sp u é s  v i a  M a r in a  y  e r a  t a n  s e m e ja n te  a  l a  m u je r  

que  y o  h a b ía  so ñ a d o , ¿ c ó m o  n o  h a b ía  de  e n a m o ra rm e  d e  e lla ?  D e 

m odo, se ñ o ra , q u e  s u  s o b r in a  n o  tie n e  n in g u n a  r a z ó n  p a r a  s e n tir s e  

o fen d ld a .

G o n z a lo  h iz o  u n a  b re v e  p a u s a ,  y  c o n tin u ó :

__E se  r e t r a to ,  o  n o  e s  d e  naxiie, o  e s  d e  e l la  m is m a ;  d e  e l la  m is m a

q u e  h a  e n c a rn a d o  m i en su e ñ o  d e  to d a  l a  v id a , e se  en su e ñ o  q u e  m e  h izo  

p r e s e n ti r la  y  q u e  m e  in sp iró  u n o  d e  m is  m e jo re s  lie n z o s . U s te d , d o ñ a  

L uz, v a  a  h a c e r  e l  f a v o r  d e  e sc r ib ir le  e x p lic án d o le  d e ta l la d a m e n te  to d o  

e s to  y  a n u n c iá n d o le  m i v is ita ...

U n  g e s to  d e  a so m b ro  e n  d o ñ a  L u z .

- - ¿ S u  v is i ta ?

— S i, m i v is i ta .

— P e ro ...

__N o  s é  p o r  q u é  l a  so rp re n d e , s i  a c a b o  d e  d e c ir le  y  d e  d e m o s tra r le

q u e  e s to y  e n a m o ra d o  d e  M a r in a . D íg a le  to d o  eso , d o ñ a  L uz, y  a d v ié r ­

ta le  q u e  v o y  a  p e d ir  su  m a n o  a  é u s  p a d re s .  ¿ V e  u s te d  cóm o no h a y  

m o tiv o  p a r a  q u e  m e  ju z g u e  u s te d  t a n  m a l?  ¿ V e  u s te d  cóm o to d o  eso  

d e l d o n ju a n ism o  e s  p u r a  f i lf a  y  se  a c a b a  c u a n d o  n o s  e n c o n tra m o s  a n te  

u n a  m u je r  q u e  lo  m e re c e ?  ¿ V e  u s te d ? . ..

P e ro  d o ñ a  L u z  n o  q u iso  " v e r” n a d a  m á s . E l  v e h e m e n te  y  e n tu s ia s ­

t a  d isc u rso  d e  G o n za lo  l a  h a b ía  a tu rd id o .

__S i e s to  n o  e s  a m o r— ise d ijo  l a  b u e n a  s e ñ o ra — , q u e  v e n g a  D io s y

lo  v ea.

In m e d ia ta m e n te  e sc r ib ió  a  s u  s o b r in a  y e n tre g ó  l a  c a r t a  a  G o nzalo  

p a r a  que  é l m ism o  se  e n c a r g a r a  d e  d a r le  c u rso . T o d o  c o n  t a l  d e  p e rd e r  

de v i s t a  c u a n to  a n te a  a  a q u e l  jo v e n  a p as io n a d o .

— P u e s  a  m i e d a d — p e n só  m ie n t r a s  G o nzalo  e c h a b a  a  c o r r e r  c o n  la  

c a r t a  de  d o ñ a  L u z  e n  l a  m a n o — la s  p a s io n es , in c lu so  la a  a je n a s ,  n o  a c a ­

r r e a n  m á s  q u e  t r a s to r n o s .

Ayuntamiento de Madrid
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DOS MUJERES FUERON 
SU DETERMINANTE:

La Princesa d o ñ a  Urraca, o el am or 
im posible, y  d o ñ a  Jim ena , o el en ­

sueño cristalizado

I N T E N T A R  hacer la apolog ía  de U ,  por epopéyica  y  m a g n a ,  m ítica  
figura del Cid serla  pergeñar  Kneas en  balde: tan  dentro de nuestro  

espíritu, de  nuestra cultura e s tá  la presencia del form idable  guerrero,  
que resultará redundancia cuanta  inform ación se  proyectase.

A lgo ,  sin em bargo ,  parece  haber escapado a los  m últip les  y  concien ­
zudos anális is  de nuestros  investigadores: la personalidad humana, ínti­
ma, de “ Mío Cid". E s decir, las  reacciones ps ico lóg icas  del caudillo ante  
la presencia y  la am ena za  del am or. _ u i í .

Ello e s  quizá debido a que lo m agno  y  decisivo en el gran húrgales  
sea  lo heroico, lo ta jante ,  lo bélico, en to d a s  su s  d iversas  fa c e ta s .  Resul­
ta  e s te  modo de enjuiciar una vida, de  encauzar  una hrstoria, lógico:  
E sp aña  v ive  entonces  con toda intensidad su incomparable  g e s ta  de la 
Reconquista.  Y ante  el norte ideal de la Patria,  hasta  los m á s  puros,  
diáfanos  anhelos hum anos se  desvanecen y  confunden.

Sin em bargo ,  a  poco que se lean las  v iejas  y  adm irables  p á g in a s  del 
Romancero del Cid, se  descubrirá, latente  y  eterno, todo un poem a amo-  
roso, donde la ambición, el odio y  el deseo se confunden, aúnan y  entre ­
lazan en un todo sensualista ,  espiritual y  armónico.

< •  •

A sí habla el romance:
“ ¡Justic ia ,  buen rey, te  pido 
y  venganza  de traidores;  
asi  se  logren tu s  hijos  
y  de tu s  hazañas goces ,  
que aquel que no la m antiene  
de rey no m erece  el nombre!
Y tú, m atador cruel,  
no por m ujer m e  perdones:  
la muerte, traidor, te  pido  
no m e  la n iegues  ni estorbes,  
pues m ataste  un caballero,  
el mejor de los mejores."

Es la voz  de J im ena,  la bella  y  ahora angu stiada  hija del Conde Lo­
zano, quien pide y ex ig e  al Rey justic ia  para la m uerte  de su  padre,  
surgida é s ta  de la refu lgente  t izo n a  de  Mío Cid.

J im en a  e s  pura raíz de la raza:  altiva, orgullosa ,  apas ionada y  t e m ­
peramental.  Por ello c lam a, una y  otra vez,  an te  el Monarca, oon ansia  
Infinita de  venganza... ,  aunque a veces ,  en la a l ta  noche, cuando la luna  
borda encajes  de plata en el aposento  de la doncella , é s ta  sueñe  con  
aouel joven, apuesto ,  decidido guerrero, que un dfa contem p ara pasar,  
firme y  arrogante,  por el cam po que se  abre al m iniado aj im ez  de la
habitación de J im ena.  ̂ ^ i

Era en tonces  cuando su  padre, el Conde Lozano, descubriera, acaso  
con pos it iv ista  gozo, e sa  atracción de su hija hacia  el Cid, y  el recipro­
co  fenóm eno  en el a lm a  del joven burgalés.

Pero aunque el Conde Lozano halló la m uerte  por osar  hacer  
al padre del Cid, e sto  no quiere com prenderlo J im ena,  y  encastillada  
en su idea, culpa  una y  cien veces  de ases ino  ai valiente  hijo de D iego  

Láinez.
La difíci l situación se  prolonga m á s  y  m ás.  El Cid siente  sobre sí,  

en lo m á s  íntim o de su  lacerado corazón, la pena m á s  honda: la m u er ­
te .  a su s  m anos, del padre de J im ena ha cerrado a  cal y  canto, para  
siempre, el cam ino del amor. Porque los negros o jos  de la doncella  no 
se turban e iluminan y a  am orosam en te  por la presencia del guerrero,  
sino que arden con intensidad en la hoguera  del odio, cuando lo des-

Mío Cid descubre, acaso  por vez  prim era en su vida, la fría , hosca  
em oclonalidad de la tragedia.

De noche, cuando B urgos duerme, tres  de su s  habitantes velan: ei 
Rey doña J im en a  y  el Cid. Los tres  a lum bran ex trañ os,  hondos, profu­
so s  pensam ientos;  los tres  buscan soluc iones.  Y sólo las  encuentra la 

fém ina:

“ Yo te  lo diría, buen rey, 
cóm o lo has  de remediar:  
manten tú  bien las tu s  cortes,  
no te  las  revuelva nadie; 
y  al que mi padre m ató  
dámelo para casar,  
que quien ta n to  mal m e  hizo  
• é  que a lgún  bien m e hará."

El Monarca, entre filosófico y  complacido, rotundiza:

“ Siem pre lo he oído decir,  
y  ahora veo que e s  verdad,  
que el seso  de las  m ujeres  
no era  cosa  natural:

ha s ta  aquí pidió justic ia ,  
y a  quiere con él cajar..."

C A R A  Y CRUZ DE LA M O N E D A  DE L  AMOR
Voz del cielo se le antoja  a  Rui Díaz de V ivar  la del íVlonarca, por 

cuanto  abre al infortunado espíritu del guerrero los paradisíacos c a m ­
pos de la fe lic idad. . „ .

J im en a  quiere ser  su  esposa .  Y Jim ena, la encantadora doncella  de 
ojos  grandes,  inm áculos,  de rostro de nardo y  azucena  y ta l le  de espiga ,  
e s  el am or Inmortal del caballero; el ideal, que, a fuerza  de p r e s e n t a r »  
com o imposible, hace  sufrir con la presencia de su  venturosa  realidad.

Rodrigo D íaz  de Vivar, “ Mió Cid”, hace ga lopada de am or hacia el 
casti l lo  de J im ena.  Y  el fra g o r  de los c a sco s  de “ Babieca" produce ecos  
co m p leta m en te  d ispares en dos fem en in o s  corazones:  volteo de c a n ­
to ra s  c a m p a n a s  en el de J im ena,  m elancólica  sinfonía en el de  doña  
Urraca, Princesa  de Castil la.

• *  •
E s  bella, blonda y  grácil  la Princesa. A ca so  su  edad no exceda do 

las  diecisiete pr im averas.  Su  cuerpo e s  esbelto  y  flexible com o la s  e s ­
padas de la pa lm a, y  su  mirada, un poem a de  luminosidad.

La fem en in a  adolescencia ,  m im ada y  su ave ,  ha  c lavado sus  ojos  
im presionados en el m á s  audaz  entre  los audaces guerreros  del reino 
de su  padrí .  Y ya ,  en  los puros y  alocados ensu eñ os  que en  la noche  
m á s  noche engendran y  hacen palpitar to d a s  las  doncellas ,  la figura  
de Rodrigo se  eterniza.

Mío Cid no ha v ivido ajeno a este  fenóm eno.  Múltip les ocasiones  
han surgido  pa ra  descubrirlo: los ojos,  con su e x ta t lsm o ,  con su s  v e la ­
das  miradas, son poem as  de la verdad.

Y Rodrigo Díaz  de V ivar ,  el Cid Campeador, ha  pasado d esp ués  m u ­
chas  noches en vela.  J im en a  de un lado, doña Urraca de otro. ** 
a m o r  hecho m agnífica realidad; otra, el ensueño  m ás  Ideal, la niña y  
m uñeca, el capullo  en albor.

Pero doña Urraca e s  hija del Rey, y  la som bra del trono  esconde las  
rutas em ocionales  del posible am or de Rodrigo por la Princesa. Y, de 
otro lado, ahora  J im ena,  e levando al Rey v en g a n z a  contra el amado,  
m atador de su padre. Impulsa el corazón del guerrero hacia  lo que se 
ofrece  com o irrealizable.

P or  eso ,  cuando, tr a s  fam iliar  velada, el Rey com unica  a su  esposa  
e  h ijos la gra ta  nueva  de la fe l iz  resolución del pleito JImena-Rodrigo,  
doña Urraca huye  a su aposento, para esconder el dolor y  el l lanto que 
la para ella Infausta noticia produce.

•  •  «

La v o z  del Cid, aunque firme, cuajada  de trém olos  de  em oclonali ­
dad, rotundiza en los oídos de la novia del guerrero:

“ Maté a tu padre, J im ena,  
pero no a desaguisado;  
m até le  de hombre a  hombre  
para v e n g a r  un agravio.
M até hombre, y  hombre doy;

Y

aquí es to y  a  tu  mandado:  
en lugar  de m uerto  padre  
cobraste  marido honrado.”

LA S A E T A  DE L  AMOR

La Historia, m ientras,  continúa, imperturbable, su rltrno. Los días,  
sucediéndose, engendran los años,  y  éstos ,  paso a paso, llevan hacia  
la senectud y  la m uerte.  ^ _

Ha m archado y a  al no se r  el buen Rey Don Fernando: a Sancho  
Castil la;  a don Alfonso, León y  A stur ias ;  a don García, Galicia y  Por­
tuga l ,  y  a  doña Urraca, Z am ora.  Han com enzado luego las  fu erza s  de  
don Sancho a desposeer  a  su s  herm anos de la herencia  paterna. Y la 
Historia se fi ja en el cerco  de e s ta  ú lt im a ciudad:

“ Don Fernando apenas muerto,
San ch o  a Zam ora cercaba:  
de un cabo la cerca  el Rey,  
del otro  el Cid la apremiaba.
Del cabo que el rey la cerca  
Zam ora no se  da nada;  
del cabo que el Cid la aqueja  
Zam ora y a  se  tornaba."

Rodrigo Díaz de Vivar ,  sólo por obediencia a  su  Rey, a ta ca  a  Z a ­
mora. T ra s  los m uros  de la ciudad, doña Urraca, juvenil  y  ardorosa,  
res is te  con Impetus de epopeya.  . . .  ■ »

Por eso , Rodrigo se  hace  poco presente  en  la o fensiva:  no quiere  
c om batir  contra  los bravos que defienden a la ideal Princesita  de sus  
ensueños m a g n o s  de adolescencia.

Sin em bargo ,  c o m o  e s  la guerra, el Cid se  v e  precisado a  recorrer

Y hoy, en  el contra luz  rotundo del atardecer,  cuando g ira  la Inves­
t igadora  v is i ta  por el real, voz  que él conoce de d ías  m ejores,  v o z  su a ­
ve, bien t im brada, de delicadas tonalidades,  se  endurece para vibrar,  
allá en lo alto de una torre  m ocha  de las  murallas:

“ i Afuera, afuera ,  Rodrigo,  
el soberbio caste llano!
Acordársete  debría  
de aquel buen tiem po pasado  
que te arm aron caballero  
en el aitar^de Santiago,  
cuando el rey fu é  tu padrino,  
tú, Rodrigo, el ahijado.
Mi padre te  dió las  armas,  
mi madre te  dió el caballo.
Yo te  ca lcé  espuela  de oro  
por que fu eses  m á s  honrado: 
pensando ca sa r  contigo,
;no lo qu iso  mi pecado!;  
c a sá ste te  con Jimena,  
hija del Conde Lozano;  
con e lla  hubiste dineros,  
conm igo  hubieras estados;  
dejaste  hija de rey  
por to m a r  la de un vasallo .. .”

A lg o  íntimo, m u y  íntimo, vibra en Rodrigo. Una inm ensa laxitud,  
un sutil  desfal lec im iento ,  una a g o n ía  atroz  culm inan en el s é r  del g u e ­
rrero N o  sabe determ inar  si e s  el acento  de la voz, entre acerado y 
melancólico,  o  la trág ica  realidad de las  palabras,  o la com prensión y  
conocim iento  del am or, ha c ia  él de la hija del Monarca, lo que le hiere,  
lo que le vence.  Pero la congoja  e s  cada vez  m á s  Intensa, m á s  pe­
netrante  y  laceratlva.

Por eso, en  férrea  decis ión, el de  V ivar  grita:

“ ¡A fuera ,  a fuera  los míos,  
los de a  pie y  los  de a caballo,  
pues de aquella torre  m ocha  
una vira m e  han tirado!
No  tra ía  el a s ta  hierro,  
el corazón me ha pasado.
¡Y a  ningún remedio tengo  
sino v iv ir  m á s  penado!”

La orden e s .  presto, cum plida. Los sit iadores regresan a  P ^ ° *  
de partida. El Cid, m ientras,  lento, m uy lento, la angu st ia  reflejada en  
los rasgos  del rostro, m arch a  al encuentro del Rey, su señor , Don Sancho

El Cid fijará para s iem pre  en  su  a lm a  el dolor de una m archa bajo
el peso de los recuerdos.

El a yer  tr iunfante  y  ardoroso vuelve  a cobrar prestancia  y  reali­
dad. El Cid com prende que la v ida pudo tener  « tro  cauce  si él,  el h o m ­
bre osado, audaz, hecho al peligro, se  hubiera atrevido a p lan tear  ante  
el Rey Fernando su a m o r  hacia  la hija de éste.

Pero entonces,  una sonrisa  límpida, juvenil,  ca im a ,  florecida en  se n ­
suales  labios,  borra la m elancolía  del espíritu del guerrero. La sonrisa  
Incomparable de J im ena v u e lv e  a  tr iunfar , y  ahora para siempre.

« » •

Las historias cuentan la historia del sit io  de Zam ora y  de  la muerte  
a m anos de Wellido Dolfos,  del Rey Don Sancho. T am bién  lo narran ios 

romances.
Y ello puede poner colofón al trabajo . V A R G A S
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LOS CEPILLOS EN LA BELLEZA
C ie r to s  c u id a d o s  de b e lle za  v aJen  m á s  que  

u n a  a d e c u a d a  co m p o s ic ió n  q u e  o c u lta  m o m en - 

tá n a m e n te  e s t r a g o s  de !a  e d ad . Y  e n tr e  ellos, 

el c e p illa rse . T o d a  m u je r  c u id a d o sa  d e  s u  b e ­

l le z a  d e b íf r a  te n e r  u n a  co lecc ió n  d e  cep illo s  y  

u n o s  g u a n te s  d e  c rin . D e  e s t a  f o r m a  c o n se rv a ­

r l a  l a  b e lle za  d e  s u s  cab e llo s , de  s u s  fa cc io n e s , 

d e  s u s  c e ja s , de  s u s  m a n o s  y  d e  s u  c u e ip o . 

V e a m o s  d e te n id a m e n te  cóm o d e b e  e le g ir lo s  y  

de  q u é  f o r m a  h a  de  u til iz a r lo s .

Cepillos para el pelo.

E l  c ep illo  de l p e lo  r e s u l ta  m á s  p rá c t ic o  c o n  

m an g o . N o  to d a s  l a s  p e rso n a s  s a b e n  c e p illa rse  

a d e c u a d a m e n te  e l  pe lo . L a  m e jo r  f o r n ia  c o n s is ­

t e  e n  c o m e n z a r  p o r  l a  r a iz  y  le v a n tá n d o lo s  e n  

e l a i r e  h a s t a  l le g a r  a  s u s  e x tre m id a d e s .  D e ­

b e n  c e p illa rs e  e n  to d o s  lo s  sen tid o s , e s  d e c ir , 

d e  a t r á s  h a c ia  a d e la n te , d e  iz q u ie rd a  a  d e re ­

c h a  y  de  d e re c h a  a  izq u ie rd a , d e sd e  l a  f r e n te  

h a s t a  a l  n u c a , e tc . E s  c o n v en ie n te  u t i l iz a r  e l 

cep illo  c ien  v eces  p o r  l a  m a ñ a n a  y  c ien  v eces  

p o r  l a  n o ch e . T é n g a se  a d e m á s  u n  c e p ü lito  p a r a  

e c h a r  l a  b r i l la n tin a ,  c o sa  q u e  r e s u l ta  in d isp e n ­

sa b le  p a r a  q u e  v u e s t r a  c a b e l le ra  a d q u ie ra  b o ­
n i to s  re fle jo s .

T e n g a n  en  c u e n ta  q u e  e l p e lo  n o  deb e  c e p i­

l la rs e  a  ras: d e  l a  cal>eza. L e  p e g a r ía  a  e l la  s in  
lim p ia r le .

Para la cara.

L a  c a r a  se  c e p illa rá  p o r  l a  m a ñ a n a  y  con 

u n  cep illo  m u y  fino, com o lo s q u e  p a r a  e s to s  

m e n e s te re s  s e  v e n d e n  en  los c o m e rc io s  d e d ica ­

dos a  p ro d u c to s  de  be lleza- E l  c ep illo  d eb e  h u ­

m e d e c e rse  e n  a g u a , d e sp u é s  de lo c u a l f r o t a ­

r é is  su a v e m e n te  l a  c a r a  e n  d irec c ió n  s ie m p re  

h a c ia  a r r ib a ,  s in  o lv id a r  lo s  o jo s . In s is t id  de  

f o rm a  e sp e c ia l e n  la s  o re ja s .  S e c a ro s  d e sp u é s  

y  a p lic a ro s  lu eg o  u n a  c re m a  n u tr it iv a ,  q u e  c o n ­

s e rv a ré is  p o r  e sp a c io  d e  v e in te  m in u to s . C on  

e s te  t r a ta m ie n to  te n d ré is  u n  c u tis  f re s c o  y  ev i­

t a r é i s  l a s  a r r u g a s  s i  c o m e n z á is  a n te s  d e  que  

é s ta s  c o m ie n ce n  a  a p a re c e r .  E x is te n  o t r o s  ce ­

p illo s, d e  f o rm a  a la r g a d a  y  e x tre m a d a m e n te  

su a v e s , p a r a  q u i ta r  lo s  p o lv o s  so b ra n te s , c o n  lo 

q u e  e l m a q u i l la je  r e s u l ta  p e r fe c to . T e n e d  e n  

c u e n ta  q u e  d e b é is  d a ro s  p o lv o s  e n  a b u n d a n c ia , 

d e ja r lo s  t r e s  o  c u a t r o  m in u to s  so b re  e l ro s tro ,  

t r a s  lo c u a l  ig u a la ré is  c ep illan d o . E n  e s te  “ ce ­
p i l la r "  d e  l a  c a r a  d e b é is  te n e r  m u y  p re s e n te  

q u e  n u n c a  d e b é is  h a c e r lo  b a ja n d o . P ro n to  t e r ­

m in a  p o r  d e b il i ta r  lo s  m ú sc u lo s  de  l a  c a ra .

Cepillos pa ra  loa dientes.

L o s  m e jo re s  cep illo s  p a r a  los d ie n te s  n o  p re ­

s e n ta n  u n a  su p e rfic ie  p la n a ,  s in o  d e n te lla d a . 

D eb é is  c e p illa ro s  los d ie n te s  p o r  lo  m e n o s  d os 

v e c e s  a l  d ía ;  p o r  l a  m a ñ a n a  y  p o r  l a  noche. 

E l  m o v im ie n to  q u e  d e b é is  h a c e r  es, p a r a  lo s  

d ie n te s  d e  l a  m a n d íb u la  In fe rio r , de a b a jo  h a ­

c ia  a r r ib a ,  y  e n  l a  su p e rio r , de  a r r ib a  h a c ia  
a b a jo .

C u íd ese  d e  n o  c e p il la r  loa d ie n te s  h o r iz o a ta l-  

m e n te , p o rq u e  d e  e s ta  f o r m a  se  q u i ta  e l  e s ­
m a lte .

P in ce les  para darse  co lor  a los labios.

E s t a  c la se  d e  p in ce le s  tie n e n  la s  p ú a s  m u y  

la r g a s .  D e b en  s e r  e x tr e m a d a m e n te  finos, p a r a  

p o d e r  d ib u ja r  p e r fe c ta m e n te ,  q u e  e s  p re c is a ­

m e n te  p a r a  lo q u e  se  a d o p ta  e s te  p ro ced im iw i- 

to , l a  l ín e a  d e  l a  boca.

Cepillos para las ce ja s  y  pestañas.

T a n  n e c e sa r io  com o c e p il la r s e  lo s  c ab e llo s  

e s  lo  de  l a s  c e ja a  y  p e s ta ñ a s .  U n a  v e e  h a y á is  

te rm in a d o  v u e s tro  m a q u illa je , c e p illa o s  la s  c e ­

j a s  h a s t a  q u i ta r  l a  m e n o r  p a r t í c u la  d e  po lvos. 

R e p e tid  l a  o p e ra c ió n  p a r a  l a s  p e s ta ñ a s .  A n te s  

d© a c o s ta ro s ,  p o r  la  n o ch e , c e p illa d  la s  c e ja s  

a  c o n t r a  se n tid o  y  lu eg o  a l is a r la s .  D e  e s t a  f o r ­

m a  fo r ta le c é is  e l a rc o  d e  l a s  c e ja s  e im pec^s 

q u e  se  b a je n . P a r a  e s to s  m e n e s te re s  r e s u l ta n  

m u y  b ien  lo s  p eq u cfio s  cep illo s  d e  d ie n te s  que  

se  u t i l iz a n  p a r a  lo s  n iñ o s . D e b é is  t e n e r  m u ch o  

c u id a d o  en  no  c e p il la r  la s  c e ja s  h a c ia  e l ojo , 

p o rq u e  e s to  le s  h a r ía  p e rd e r  s u  d ib u jo .

Para  cep il lar  la« manos.

E n tr e  to d o s  lo s  cep illo s  d e b en  e le g ir s e  lo s  de 

g o m a , p a r a  q u e  n o  h ie ra n  l a  c a rn e  b a jo  la s  

u ñ a s . C a s i s ie m p re  e s ta  c la se  d e  c e p illo s  tie n e n

d o s  c a r a s :  c o n  l a  l la n a  c e p illa o s  la s  m a n o s  

p a r a  a c t iv a r  l a  c irc u la c ió n , a  l a  v e z  q u e  su p o n e  

u n  m a p a je  e x ce len te .

Para los pies.

S e  deb e  p ro c e d e r  d e  ig u a l  f o rm a  q u e  p a r a  

l a s  m an o s . S u  c u id a d o  r e p r e s e n ta  t a n t a  im p o r ­

ta n c i a  c o m o  e l d e  é s ta s .

Para «I cuerpo.

E l m e jo r  s i s te m a  e s  e l  d e  lo s  g u a n te s  de 

c r in ;  m u c h a s  p e rs o n a s  le  u t i l iz a n  d e sp u é s  del 

b a ñ o . H a c e n  m al. D eb e  e m p le a rs e  a n te s , de 

m a n e ra  q u e  q u i te  la s  p a r t í c u la s  d e  p ie le s  m uer< 

t a s  q u e  a p a re c e n  c a d a  d ía  s o b re  l a  ep id e rm is . 

E s t a  f r ic c ió n  d e b e  re a l iz a r s e  s in  a y u d a  d e  a l ­

co h o l n i de c u e rp o s  g ra s o s ,  e s  dec ir, a  seco .

E s t a  f r ic c ió n  coB e l g u a n te  de  c r in  n o  e v ita  

e l  u so  d e l c ep illo  e n  e l bafio . E l  c ü e rp *  s e  lim ­

p ia  t a n  b ie n  com o c o n  la  m a n o  y  se  h a c e  m á s  

rá p id o ;  c o n tr ib u y e  a d e m á s  a  q u e  c irc u le  m e ­
jo r  l a  s a n g re .

T é n g a se  m u y  e n  c u e n ta  que  se  d e b e  c h i l l a r  

d e  a b a jo  h a c ia  a r r i b a  y  no  d e  a r r i b a  h a c ia  
a b a jo .  > •'

L A  D O C T O R A  F A N N Y
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fAi aeñorita M aría l ’Uhtl y  F tm w ulex-H oiitoria , h ija  de  los M arqur 
ses d e  f id a l ,  con U . Jw m  ae A ilech e  y  Ort^z ue  m  i m a ,  in ju  d e  

los M arqueses d e  B uniel, en  San Jerón im o  el Real.

U  ¡eñorila A na  M arúí V a rlínpz de tru jo  y  A nozca^, h ija  d e l D uq u e  d e  Sotom ayor. 
con ü  M anuel L o ring  y  G uilhau. C onde de M ieres, en ¡a hasíluvi de  la  Milagrosa. 
Apadrinaron a  los contrayentes SS. A.4. R R . los Condes de Barcelona, representados 
p or el D uque de Sotomríyor, padre de  la despo.fotla, y  la  herm ana del n ov io , dona

M arta Loring.

Im  señorita CharUo A lonso-M not y  U. E nrique  N o  L ou is, después d e  la  
cerem onia nupcia l en  San O inéí.

La señorita M argarita  Canosa, q u e  en  
breve contraerá m atrim on io  con D . Luis  

Aguado.

La señorita M aría del Carm en jTraba  v Aznar y  ¡>. F d u n 'd o  Sinnchiz y M elián. desptiés de  la cerem onia  nup ­
cial, rodeado» d e  lo t  padrinos y  testigos de  boda, on Son M anuel y  San Benita .
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R o g a m o s  íí c u a n to s  lectoreit de ­
se en  conocer , p o r  m ed io  d e  la  
T ie n d a  d e l  M A G O  M E R L I N ,  Jo 
ín / íu e n c io  g u e  e j e r ie n  ¡os a s tr o s  
to b re  s u  v w a ,  lo» e le m e n to s  fa s-  
'03 y  ■nefaxtoa  q u e  s e  c o n fa b u la n  
M» ella , e n v íe n ,  d ir ig id a  a i  M A G O  
M E B L U í ,  u n a  c a r ta  e n  la  que  
'jonsignen  s u s  n o m b re s  y  apelli- 
i o s ,  f e c h a  —d ia ,  m e s  y  ano—ji lu ­
g a r  de  s u  n a c in ú e n to .

A N D R E S  G. C. (L e ó n ) .— S o  a ch a ­
q u e  la  ta r d a n z a  e n  c o n te s ta r le — cada  
u n o  de  los o n ca rg a d o s de  ¡as S e c c io ­
n e s  de  la  p á g in a  h e m o s  recibt<lo la 
c o rre sp o n d ie n te  c a r ta —o p o ca  v o lu n ­
ta d  -nuestra . T e n g a  e n  c u e n ta  ¡a 
e n o r m e  c a n tid a d  d e  c a r ta s  q u e  r e c i ­
b im o s  y  e¡ esca so  esp a c io  co n  que  
c o n ta m o s .  Y  e sp e ra n d o  q u e  la  e x p li ­
c a c ió n  s ir v a  p a ra  to d o s , e s tu d ie m o s  
s u  c a so  p a r ticu la r . U s te d , a m ig o , p o ­
s e e  u n  tipo m á s  b ie n  ru b io .  E s  u s ­
te d  a u to r i ta r io ,  b a s ta n te  d e sc o n f ia ­
do  y  con  b a s ta n te  d o m in io  de  s í  m i s ­
m o . L o s  éceitos en  la  v id a  los co n se ­
g u ir á  g ra c ia s  a  s u  a m b ic ió n , a  s u  i n ­
c e s a n te  “m a ch a q u eo " . L a s  o cupac io ­
n e s  e n  d o n d e  s e  d e s e n v o lv e r ía n  su s  
fa c u l ta d e s  y  e n  la s  q u e  podría, o b te ­
n e r  g ra n d e s  é x i to s  so n  a q u e lla s  en  
la s  q u e  d eb a  m o s tr a r  s u  e s p ír i tu  de  
n e g o c io s , a  la  v e x  q u e  sus frustos a r ­
tís tico s :  comercio d e  lu jo , B a n c a ,  e t ­
cé tera . D e b e  te n e r  e n  c u e n ta  q u e  u n  
p e lig ro  le  prov& ndrá d e l  fu e g o ,  y  en  
c u a n to  a  e n fe r m e d a d e s ,  v ig i le  el co ­
r a z ó n  y  los p u lm o n e s . P a r a  el m a tr i ­
m o n io  e l i ja  u s te d  u n o  m u je r  m u y  
fe m e n in a ,  d u lce , s u a v e ,  hog a reñ a ,  
a m a n te  de  lo s  n iñ o s ,  d e  las f lo res ,  
d e  los p á ja ro s , m u y  s e n t im e n ta l  v 
a fe c t iv a .  E l  a g u a  de  co lon ia  g u e  u t i ­
l ice  que  porrea c ie r to  a r o m ^  a  á m b a r ;  
s u  a n im a l  m a s c o ta  es  e l g a lg o ;  su s  
d ía s ,  eJ m a r te s  y  e l  d o m in g o ;  s u  ■mí- 
m ero , e l  IS ;  e n  s u s  jo y a s  b u sq u e  
s ie m p re  el á m b a r  ro jo ;  s u s  m ,etales, 
e l  h ie r ro  y  el o ro ;  su  color, e l  ro jo  
a n a r a n ja d o ;  s u  f lo r ,  e l  iris.

E S T R E L L A  F U G A Z .— B u co lor es  
e l  ro s a  v iv o ;  s u s  f lo re s , e l  geramio  
ro sa  y  la  ro s a  e n c e n d id a ;  s u s  m e ta ­
le s ,  e l h ie r ro  y  el la tó n ;  s u s  p ied ra s ,  
e l  ru i)i  y  e l  co ra l;  s i t  n ú m s r o ,  e l  36; 
s u s  d ia s , e l  m a r te s  y  e l  v ie r n e s ;  su  
a n im a l  m a s c o ta ,  e l  p e r ro  pequeño .  
D e  tip o  m á s  b ien  c a s ta ñ o  c laro  debe  
m a q u il la rse  en  ro s a  y  a n a ra n ja d o , y  
e n  los p e r fu m e s  q u e  s e  e n c u e n tr e  
s ie m p re  el a ro m a  de  ro s a  o  el d “. 

E n  c u a n to  a l c a r á c te r , p o ­
s e e  u s te d  v i ta l id a d  y  u n  s e n t id o  op ­
t im i s ta  d e  la  v id a , pero , p o r  en c im a  
d e  todo , es u s te d  a m b ic io sa . L o s  é x i ­
to s  e n  s u  v i4 ^  los c o n se g u irá  g r a ­
d a s  a  s u  ta le n to  v ,  p ro b a b le m e n te ,  
d e sc u e lle  e n  el baile  a r t ís t ic o  o  c u a l ­
q u ier  a c tiv id a d  s im ila r . E n  c u a n to  a l 
m a tr im o n io ,  le  c o n v ie n e  u n  h o ’̂ b ’ e 
q u e  se a  la  m é s e la  p e r fe c ta  d e l  d i ­
n á m ic o , in c lu so  d e p o r tis ta , a  la  v e z  
q u e  hog a reñ o , d e s in te re s a d o  y  a p a ­
s ionado . S u  cu r io s id a d  q u e d a  *aíi5- 
f e c h a .  Y a  w e d e  u s te d  snZfar a le g rr .  
m e n te .  ¡ A h ! ,  c u id e  la s  im p /e s io n e s  
se n t im e n ta le s .

O. A . S .— E s  u s te d  de  t ip o  c a s ta ñ o  
o sc u ro , p o se e  a m p l i tu d  de  id e a s , p ero  
Vjna c ie r ta  te n d e n c ia  h a c ia  e l  p e s i ­
m is m o  y  l a  depresión . L o  q u e  d o m i­
n a  e n  s u 'v id a  e s  la  p re o cu p a c ió n  r e ­
lig iosa . E n  los é x i to s  d e  su  v id a  t e n ­
d r á  s ie m p re  q u e  h a c e r  ju g a r  s u  a « -  
toridad . B u s  co n d ic io n es  lé h a c e n  ap ­
to  e s p e c ia lm e n te  p a ra  d ir ig ir  u n  n e ­
gocio , q u e  puede s e r  i n d i s t in ta m e n ­
te  e n  urna c iu d a d  o en  el pueb lo . E n  
s u  sa lu d  te n d r á n  im p o r ta n c ia  los 
ca m b io s  de  ed a d  y  ta m b ié n  la s  e n ­
fe r m e d a d e s ,  q u e  p u e d e n  t e n e r  por  
d e n o m in a d o r  comOm la  at^imilarión. 
E n  c a so  de  m a tr im o n io  le co n v ien e  
u n a  m u ie r  en érg ica , de  acciAn, prd-- 
íicff V co n  e l  s e n t id o  liel d eb er  y  d r  
la  iu s tic ia . E l  a g u a  d e  co lo n ia  q u e  
u t i l i r e  c o n v ie n e  t e n g a  a r o m a  d e  hre- 
*o. B us a n im a le s  m a s c o ta s ,  t i  ca b a ­
llo  V e l  perro  n e g r o s :  sus días, el 
iv .eves 1! e l  s á h a d o ;  .♦«  n ú m e r o ,  el 
57; s u  p ied ra , la  a m a t i s ta :  s u s  r - r -  
ta le s .  e l  bronce  y  e l  h ie r ro ;  s u s  f l o ­
re s .  el tu l ip á n  oscu ro  o  n e g r o ;  s u  
co lor, e l  a z u l  m a r in o . Q ueda  u s te d  
com placido .

L L A M A  E T E R U A . — S u  co lor es el 
a e u l  r e y ;  s u s  f lo re a , la  r o s a  ro ja  y  
e l  g e ra n io ;  sus m etaies, ío  p ia la  y  
e l  b ro n c e ;  e n  s u s  jo y a s  b u sq u e  s ie m ­
p r e  c o m o  p ie d ra  q u e  le  p roporc io n a ra  
s u e r te  e l  z a f i r o ;  su  n ú m e io ,  65; su s  
d ía s ,  el v ie r n e s  y  e l  ju e v e s ;  s u s  a n i ­
m a le s  m a s c o ta s ,  e l p erro  y  el g a to  
d e  p e q u e ñ a  ta lla . E s  u s te d  d e  un 
ílpo íJkís b ien  c a s ta ñ o  c laro , p o r  ello  
d e b e  m a q u il la rse  e n  r o s a  y  ro jo  ci- 
c la m e n , y  p a ra  su  “esCilo" Te v a n  to ­
d o s  los p e r fu m e s  de  r ic o s  a ro m a s .  
P o se e  u s te d  fa n ta s ía ,  d e se o s  de  auO> - 
n a r  la  vW o y  a n s ia s  d e  se r  fe l ix ,  p e ­

ro  m á s  q u e  to d o  e so  v a le  la  fid e li ­
d a d  q u e  s a b e  m a n te n e r  h<ipia la s  co ­
s a s  y  la s  p e r so n a s  q u e  le rodean .  
P r e v e o  q u e  lo s  é x i to s  q u e  a l c a m a r á  
e n  s u  v id a  los o b te n d r á  g ra c ia s  a  s u  
s u e r te ,  q u e  e s  r e a lm e n te  e x tr a o r d i ­
n a r ia .  E n  c u a n to  a2 m a tr im o n io ,  n e ­
c e s i t a  u n  h o m b r e  f u e r te ,  d o m in a n ­
te ,  g u e  s e p a  e n c a u z a r  e l  e x c e s o  de  
s u s  fa n ta s ía s  y  de  s u s  r o m a n tic is ­
m os . R e s p e c to  a  ¡as e n fe rm e d a d e s ,  
n o  p ie r d a  d e  v i s ta  s u  h íg a d o .

A L E A  J A C T A  E S T ,—P eq u e fía ,  t u  
co lo r  e s  e l  ro jo ;  e n  e l  o rd e n  v e g e ta l  
te  t ra e  s ü e r ta  el m u é r d a g o , co n  su s  
m o tifa s  ro ja s , y  e n  c u a n to  a  m e ta le s ,  
e l  h ierro . E n  tu s  jo y a s  b u sc a  s ie m ­
p re  e l  ru b i.  T u  d ía  e s  e l  m a r te s ;  tu  
n iím e ro ,  el S; t u  a n im a l  m a s c o ta ,  e l  
perro  g r a n d e ;  e n  tu s  p e r fu m e s  eli¡ie 
co n  p r e fe r e n c ia  e l  a g u a  de  colon ia  
co n  arOTTias se n c il lo s  y  c a m p e s tr e s  o 
ex ó t ic o ,  g u e  re c u e rd e  el ta b a c o  r u ­
bio. E r e s  v a le r o sa  y  lo s  é x i to s  d e  la  
v id a  lo s  co n s e g u irá s  p o r  m ed io  d e  la 
a u d a c ia . P or Ío q u e  s e  r e f ie r e  a  ¡as 
e n fe r m e d a d e s  d eh es  e s ta r  a t e n ta  a  
la s  q u e  s e  re fier& n a  la  c irc u fa c ió n  o 
l a  im p u ls i r id o d .  E n  c u a n to  a  tu s

o cu p a c io n es , d esco lla rá s  e n  los n eg o ­
c io s  y  e n  los d e p o r te s . E n  c u a n to  a l  
t e m a  a m o ro so , t e  c o n v ie n e  u n  hom ­
bre  h a c ia  el g u e  t e  s ie n ta s  u n  poco  
m a d r e ,  a l  ^ e  d eb e  a « 4 ín a r  co n  s e n ­
tid o  a r t ís t ic o  y  a fe c t iv o .  T e  deseo  
m u c h a  s u e r te ,  p e q u e ñ a .

N E O B A  P A N C H A .— 8 u  tip o  d e  b e ­
l le za  e s  de  c a s ta ñ o  t ira n d o  a  ro jizo ,  
p o r  to  ta n to ,  le  r e c o m ie n d o  s e  m a ­
q u il le  e n  ro s a  p á lido  y  e n  ro jo  o sc u ­
ro  y  g u e  se  p e r fu m e  s ie m p r e  a  base  
d e  a g u a  d e  co¡onta, ind ic io  d e  p u lc r i ­
tu d  y  de  u n a  v is ió n  e x a c ta  d e  la  v i ­
da . B u  a n im a l  m a s c o ta ,  e l p erro  n e -  
jTro o  m a r r ó n ;  s u s  il ias , e l  s á b a d o  y  
el m a r te s ;  s u  n ú m e r o ,  e l  73; s u s  p ie ­
d ra s ,  e l  r u b í  y  el g r a n a te ;  s u  color, 
e l  ro jo  o sc u ro ;  s u s  f lo r e s ,  e l  c r isa n ­
te m o  y  Ja d a l ia ;  s u s  m e ta le s ,  e l  p lo ­
m o  y  e l  h ierro . E n  c u a n to  a  la s  e n ­
fe r m e d a d e s ,  t e n g a  m u y  e n  c u e n ta  las  
r e a c c io n e s  p s íq u ic a s  so b re  la  sa lud . 
B u  c u a l id a d  p r in c ip a l e s  la  eco n o m ía .  
L o s  é x i to s  los c o n s e g u irá  p o r  co ra ­
z o n a d a s  e  im p u lso s .  P o se e  cu a lid a ­
d e s  p a r a  el co m erc io . E n  el t e m a  se n ­
t im e n ta l ,  le c o n v ie n e  u n  h o m b r e  d e ­
lica d o , f in o  y  a r t is ta .

R o g a m o s  a  c u a n to s  le c to r e s  de ­
s e e n  co n o cer , p o r  m ed io  d e  los 
■asnos c a lig rá fic o s ,  s u  c a r á c te r  o 
‘il i e  la s  p e r so n a s  o u e  les in te r e ­
sa n , e n v íe n ,  d ir ig id a  a  e s ta  S e c ­
c ió n  y  a  n o m b r e  de  B B L E G N A ,  
íina  c a r ta  d e  q u in c e  a  v e in te  lí­
neas . L a  c a r ta  d eb e  s e r  escr i ta  
;on  t i n t a ,  e n  p a p e l s in  r a y a r  y  sin  
ly x id a  de  fa ls i l la . P a r a  el e x a ­
m e n  grafol& gico no  s i rv e n  la s  co- 
oias.

B A S ID IO M T C E T O .—N o  d u d o  d e  lo 
d e  la  linea, r e c ta ,  q u e ,  p o r  c ie r to , 
f l u c tú a ;  ni d e  los conocim ien tos-  
a g ro n ó m ico s , p a r a  lo s  q u e  s e r í a  u n  
m a l  e x a m in a d o r ;  lo  q u e  .si le  reco ­
m ien d o  es m á s  f i je z a  e n  la  o r to g r a ­
f ía . . .  Im a g in a c ió n ,  f u e r te ,  n o s ta lg ia s ,  
re c u e rd o s  y  cu l to  del p a s a d o .  I n te l i ­
g e n c ia  d e s p ie r ta  y  v iv a . R a p id e z  en  
ios c o n c e p to s ;  im pu lsivo , p e ro  a  v e ­
ce s  se  d e t ie n e  c o n te n id o  p o r  d u d a s  i n ­
e x p licab le s . A fec tiv o . B u e n  c o n cep to  
do  a l  m ism o . A n im a c ió n ,  v iv a c id a d  
y  o p tim ism o . G u s to s  e s té t ico s . P e r ­
so n a l id a d  y  a f á n  de  d e s ta c a r .  F in a  
iro n ía . . .  y  n a d a  m á s .  L<e deseo  m u ­
ch o  éx i to  en  s u s  e s tu d io s .

A B D B K R A M A N . - T im id e c e s  y  c a ­
v ilac io n es , J u n ta m e n te  co n  g r a n  a f á n  
d e  s a b e r .  I n t e n t a  u s te d  dorflinarse, 
p e ro  s u  v o lu n ta d  e s  f lo ja  y  s u  c a r á c ­
t e r  le  a r r a s t r a  in v a r ia b le m e n te  h a ­
c ia  el p es im ism o , el d e s á n im o . L e  
a f e c t a n  m u c h o  la s  c o s a s  y  s e  d e s ­
a l i e n t a  p ro n to -  P e r o  u s te d  lu c h a .  D e ­
b ie r a  c o m b a t i r  el co m p le jo  de  d e s ­
c o n f ia n z a  e n  s i  m ism o  y  e s a  e s p e ­
cie  d e  t im id e z  q u s  le cohíbe. E s p i r i ­
tu a l id a d .  D e b ie r a  c u id a r  ig u a lm e n te  
f i j a r  m á s  a te n c ió n  en  l a s  c o sa s  p a r a  
no  o lv id a r  c ie r to s  d e ta l le s  q u e  luego  
la m e n ta .  D e se o s  d e  q u e  le  m u e s tr e n  
cóm o  es , u n  poco  o b s t in a d o  y  fá c il ­
m e n te  d o m in ab le . P r e f ie r e  s e r  m a n ­
d a d o  a  m a n d a r .  M u y  re c o n c e n tra d o .  
V u e lv o  a  r e p e t i r :  lu c h e  c o n t r a  su s  
d e sc o n fia n z a s .

G L O R IO S O . — P ro b a b le m e n te  se a  
u s te d  u n  h o m b re  d e  a p a r ie n c ia s  d u ­
r a s ,  O ra n  d o m in io  so b re  s i  m ism o  y  
u n a  v o lu n ta d  d o m in a n te ,  f u e r te ,  co n ­
t in u a d a ,  s in  d e s fa l le c im le n to a  n i  t i ­
tu b eo s . U n a  e x a c t i tu d  q u e  p e rc ib e  
h a s is i  e l m e n o r  d e ta l le .  M u y  equ ili ­
b ra d o .  P a c i e n t e ;  p r e p a r a r á  s u s  a r m a s  
p a r a  el c o m b a te  y  no  le p e rd e r á  por 
a d e l a n t a r  los a c o n te c im ie n to s .  P e ­
ro, a d e m á s  d e  e s ta s  c u a lid a d e s , que

Sd r la n  h a c e r le  a  u s te d  u n  h o m b re  
o. e x i s te  u n a  g r a n  a fa b i l id a d ,  y,
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s ip a m e n te  g a s tiz o ,  p e ro  ta m p o c o  
s ie n te  a p e te n c ia s  d e  d in ero . U n  po ­
co  d e s c o n fia d o ;  f i rm e z a  en  s u s  c r i ­
te r io s , que , s i  v a c ila ,  n o  se  d e s t ru y e  
fá c i lm e n te .  U n a  g r a n  c u l tu r a .  D if í ­
cil p a r a  p e n e t r a r  e n  s u  a m is ta d ,  ^ e -  
ro  b u e n  a m ig o  c u a n d o  l a  h a  e n t r e ­
gado . E x a c t i tu d  y  m ed ida .

e n  ra c h a s ,  ¿ s e  d a  u s te d  c u e n ta  de  
e l la s? , p e q u e ñ o s  .sueños q u e  so n  f lo ­
r e s  q u e  n a c e n  e n  s u s  l ín e a s  m a te m á ­
t ic a s .  P e r s o n a l id a d .  A f á n  d e  In v es ­
t i g a r  y  que , a  v eces , h a c e  d o b la r  en  
m o m e n to s  d e  h a s t ío  y  d e  p e s im ism o  
s u  c a r á c t e r  b ien  tem p lad o .

JO S E  L U IS  B . (B a rc e lo n a ) .—C u l ­
t u r a .  f a c i l id a d  d e  p a l a b r a  y  g u s to s  e s ­
té t ic o s .  Im a g in a c ió n  q u e  le  h a c e  In ­
c lu s o  v e r  e sp e j ism o  y  a  v e c e s  t i t u ­
b e a r  y  c o h ib irse  y  c a m in a r  con  t e ­
m o re s  e n  l a  v id a . V o lu n ta d  f lo ja  y 
d e s ig u a l .  O rd e n a d o  y  e x a c to  en  su s  
c o s a s  y  a h o r ra t iv o ,  s in  p o r  e llo  c a e r  
n u n c a  en  l a  a v a r i c i a ;  u s te d  d a  su  
e x a c to  v a lo r  a l  d inero -  N o  d e m u e s ­
t r a  f á c i lm e n te  s u s  p e n s a m ie n to s .  U n  
c a r á c te r ,  en  r e s u m id a s  c u e n ta s ,  b a s -  
i a n t e  eq u il ib rad o , s in  ex ces iv o s  o p ­
t im is m o s  e  I n n e c e s a r ia s  d e s e s p e ra ­
ciones .

R E B E C A  (S a n ta n d e r ) .—A g ra d e c i ­
d a  p o r  s u s  c o n cen to s , y  e s p e ra m o s  
s e g u i r  mereciéndolo.^». E s p e ro  t e n e r  
su  c o n f irm a c ió n  e n  u n a  c a r l i t a  s u ­
y a .  E m o tiv a ,  a u n q u e  s e  d o m in e ;  Im ­
p a c ie n te ,  n e rv io s a  y  ex c ita b le , e s ta  
v e z  s in  o c u l ta c io n e s  p o sib le s . M uy  
in te l ig e n te  y , a d e m á s ,  lo  sa b e . F a n ­
t a s io s a ,  con  to d o  u n  m u n d o  d e  p ro ­
y e c to s  y  '’e  f a n t a s í a s ,  e n  la s  q u e  se  
e n t r e m e z c la n  t a n to  su s  re c u e rd o s  y  
ro m a n t ic is m o s  com o  s u s  a n s i a s  p a ­
r a  e! f u tu ro .  G u s to s  -lelectos, in c lu so  
T^ara el d e ta l le .  A f á n  de  c a u s a r  e fec ­
to .  p re su m id il la .  c o o u e ta  y  o rg u llo sa . 
CJenerosIdad, a f á n  d e  p ro d ie a rs e .  pe ­
ro  n u n c a  de  d e s c u b r ir s e .  M a g n ifico  
t ip o  fe m e n in o , h e c h o  d e  u n a  s o n r is a  
y  de  u n  sa c r i f ic io  y  d e  u n a  p reo cu -  
iiác ió n  en  b u s c a r  l a  b e lleza . M e la  
Im ag in o , inc lu so , a l t a  y  ru b ia . . .

M A R IS A . — A n s ia s  d e  c a r iñ o , d e  
com nrerts ión , d e  a fe c to . G ra n d e s  im ­
p a c ie n c ia s . A p a r e n te  lo c u a c id a d , con  
lo  q u e  s e  c u b re  m e jo r  y  le  p e rm ite  
d i s f r a z a r  m á s  f á c i lm e n te  s u  v e r d a ­
d e r a  f o rm a  d e  s e r  y  d e  se n t ir .  J u e ­
g a  u s te d  m u c h o  con  la  p a n ta l l a  del 
a b a n ic o -  E s p í r i t u  d e  c o n tra d ic c ió n  y  
a f á n  d e  d isc u s ió n  y  d e  po lém ica . 
F u e r f e  dom in io  de  si m ism a . G u e ­
to s  b r i l la n te s ,  e le g a n c ia  y  a f á n  de  
b e lleza . F o r t a le z a  e s p i r i tu a l  y  c o m ­
p ren s ió n .

U N  T A R R A C O N E N S E .—U n a  im a ­
g in a c ió n  f u e r te  y  v iv a  y  u n a  g r a n  
s e n s ib il id a d  q u e  p o d r ía n  h a c e r  de  
u s te d ,  si no  lo  es , u n  p o e ta .  M u y  a u ­
to r i t a r io  y  d o m in a n te ,  con  in co m - 
p re n a ib ie s  d u d a s  y  v a c ila c io n e s , p ro ­
d u c to  d e  s u  a m o r  p rop io , q u e  le  h a ­
c e  d e te n e r s e  p o r  te m o r  a l  m a l papel. 
E q u il ib ra d o ,  co n  t e n d e n c ia s  a  u n a  li­
g e r a  m e la n c o lía .  N o  es u s te d  exce-

R O B E R T O -—T e rm in é  d e  l e e r  l a  s u ­
y a  y  c o ^  la  d e  m i  a m ig a  S u sa n a .  
P a r e c í a  com o  ai e lla , ¿ s e r á  z ah o ri? , 
e s tu v ie se  e s c u c h a n d o  s u s  cond ic iones 
p a r a  c o n te s ta r la s .  A leg re , t r a v ie s a ,  
v e in te  a ñ o s ; a m a  el m a r ,  l a s  flores, 
l a s  p o es ía s , lo s  v ia je s .  A  u s te d e s  el 
d i s c u t i r  c u á l  f u é  e l  m e jo r  p o e ta  y  el 
s ig n if icad o  d e  l a s  f lo re s  y  l a  r e fo rm a  
n J i s  c ó m o d a  d e  lo s  v ia je s .  L e  env ió  
l a  d ir e c i ió n .  E s c r íb a le  r ícp idam en te . 
n o  n o s  e x p o n g a m o s  a  q u e  S u s a n a  se  
m a r c h e  a  c o n te m p la r  l a s  c a s c a d a s  
del N iá g a ra .

R A F -O IL  C-—C u a n d a  a p a r e z c a  es­
t a  n o t a  y a  h a b r á  e s c r i to  v a r ia s  v e ­
c e s  a  l a  s e ñ o r i t a  A m elia . N o  s é  si

¡lor s u  t i e r r a  e x is te n  l a s  b r u j a s ;  p o r  
a  d e  ella , e n  cam b io , te n g o  n o tic ia s  

m u y  e x a c ta s  d e  q u e  e x is t ie ro n  f a m o ­
so s  a q u e la r r e s .  ¿ E s e  t e m a  n o  le  in ­
te r e s a d  E n  e se  caso , t r a t e n  d e  l a  vi- 
d a  de  C iu d a d  R o d rig o , c u a n d o  e r a  
p a s o  e n  el ca m in o  de  P o r tu g a l .  O..., 
en  fin . a l l á  u s te d es .

B A R B A  A Z U L . —  E fe c t iv a m e n te ,  
e s t á  v is to  q u e  n in g u n a  m u c h a c h a  se 
a t r e v e  n i  a  c a m b ia r  c o r re sp o n d e n c ia  
co n  t a n  s in ie s t ro  p e rso n a je .  A  p e ­
s a r  de  l a  n o t a  q u e  in s e r té  e n  el p e ­
riód ico , n in g u n a  v a l i e n te  m e  h a  p e ­
d id o  s u s  l la v e s . P e ro  com o  so sp ech o  
e s t á  c a b iz b a jo  y  t r i s t e  y  m e la n c ó li ­
co con  u n  m o n tó n  d e  c a r t a s  q u e  no  
s a b e  a  q u ié n  d i r ig i r  y  u n a  c a n t id a d  
d e  b u e n a s  re la c io n e s , e n t r e  l a s  q u e  
s e  e n c u e n t r a ,  com o  p r im e rls iro a , “r o  
m a t a r  a  m á s  m u je r e s " ,  le  en v ió  la  
d ire c c ió n  d e  G lo r ia .  P ro m é ta m e  que  
no  l a  s o m e te rá  a  p ru e b a s ,

L U Z .—E s t a  s im p á t ic a  m u c h a c h a  
d e s e a  c a m b ia r  c o r re sp o n d e n c ia  con 
u n  c a b a l le ro  o  u n a  d a m a  q u e  v iv a n  
en  S a la m a n c a -  D e s e a  s e a n  jóvenes , 
s im p á tic o s , con  la s  s u f ic ie n te s  c u a l i ­
d a d e s  d e  s im p a t ía —p re c is a m e n te ,  de  
e so  a n d a m o s  m ü y  b ien  e n  la  Sec ­
ción—p a r a  f o r ja r  u n a  b u e n a  a m is ­
ta d .  Y o  y a  la  h e  co m p lac id o  en  su  
so lic i tu d . E s p e ro  r e c ib ir  n u m e ro s a s  
c a r t a s  p a r a  q u e  e l la  q u e d e  co m p le-  • 
ta m e n te  s a t is f e c h a .

E L  CA B A LT-R R O  A N D A N T E , B E - 
LO LO  Y  JO S E L B O .—S o n  t r e s  c a b a ­
lle ro s  q u e  h a n  in v e n ta d o  lu n to a  u n  
té r m in o ;  el “b e c q u e r ism o ”. P u e s  
b ie n ;  e s to s  n o ta b le s  in v e n to r e s  q u i ­
s ie ra n  d i s c u t i r  con  o t r a s  t a n t a s  ¿ in ­
v e n to r a s ?  so b re  !a  p o e s ía  d e  B é c o u e r  
—; n o  m e  le  t r a t é i s  d e m a s ia d o  m a l !— 
y  so b re  el ro m a n t ic is m o  e n  g en e ra l .  
P re f ie r e n ,  e s te  t r io  d e  a m i ío s ,  que  
s u s  c o m u n ic a n te s  s e a n  e n e m ig a s  de 
los t e m a s  a n te d ic h o s .  S e g u ra m e n te  
p a r a  p r e s u m ir  d e  h a b e r la s  co n v e n ­
cido. A q u e lla s  q u e  d e se e n  o/>nvertir- 
se  q u e  s e  a p r e s u r e n  a  e n v ia rm e  su  
d irecc ión .

J O S E  LITIS-—E*»te l e c to r  del se ­
m a n a r io ,  c a r a  a l  M e d ite rrá n e o ,  s u e ­
ñ a  q u e  p a s e a  v o r  ! a  c a l le  d e  A lc a ­
l á  v  sa lu fla  a  l a  C ibeles, v  r e m a  en 
el P a r o u e  d e l  R e t i ro  y  c o m p ra  lila s  
<̂ e l a  C a s a  d e  C a m n o . Y  m ie n tra s*  
l l e c a  el m o m e n to  d e  h s c e r  r e a l id a d  el 
suefto  d e s e a r la  c a m b ia r  c o r re sp o n ­
d e n c ia  con  l i n a  m a d r i l e ñ a  q u e  1e  a s e ­
g u ra  =ie u n  d ía  s i  v  otrr> t a m h 'é n  nue  
el M a n zar* ire*  c o n t in f ia  ifn is l  v  que  
I s a b e l  l a  C a tó lic a  afPTie v ig f’-'n '^n la  
C a s te l la n a ,  d e  e«naM »s s i  H inrídro- 
mo. F1 se  b r in d a , p o r  s u  p e r te .  a  
d e s c r ib ir  l a  f s u n a  y  l a  f lo r a  d e l  I/e- 
v sn tA  evrtañol.

PFIvTDA AOTTIIvES.—-One «cuda» ' 
la s  e m b o r ro n a d o ra s  d e  • 'n a r t l i ia s  v  
el t e r r o r  de  los c a r te ro s .  N u e s t ro  co- 
m u n ( f a n t»  f^esea In te rcsT ^h lo  d» c<'- 
rre sD o n d e n c ia  co n  p e r s o n a s  o u e  no  
se  c a n s e n  de  t e n e r  l a  p lu m a , n i  de  t e ­
c le a r  a  m áfíu ina , n i  q u e  t e m a n  poco 
a  a r r u in a r s e  e n  se llo s d e  C orreos.

E s t a s  m is m a s  in d ic a c io n e s  l a s  h a ­
go  a  to d o s  lo s  le c to re s  del s e m a n a ­
rio , c u y a s  c a r t a s  e s p e ro  s ie m p re  im ­
p a c ie n te .

CUPON N.“ 17
E s  im p re sc in d ib le  a c o m p a ñ a r  

i i t e  c u p ó n  e n  c u a n ta a  c o n s u l ta s  
te  re a lic en  a  c u a lq u ie r a  d e  las  
ie c c w /te s  de  n u e s í /o  se m a n a rio .  
Válido s o la m e n te  d e l  20 u í  27 de  

m u j  sü  de  lu i i .
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DICE SU CARA:

D e la  base d e  la borbilla a  Ut d e  la 
nariz. A fin idades materiales.

E l máa be llo  de lofl libros, ron 
páginas de oro y  letras azules, para 
copia Je  sueños; camino hacia uno 
raiemo y Irayecloria de finiiamenlo. 
Así e» rom o siente la  vida. P o r  eso 
e l ritm o, la  belleza y  la arm onía cons- 
tiluyen e l  t r íp t ifo  de sus encomiaWes 
ambiciones in leriores , que aplacan 
en su  fisonom ía la  influencia de lo 
material, marcando el ovalo perfecto 
de su cara hacia la  convergencia del 
círculo, em blem a de intim idad, y 
p reparando  su inclinación hacia la» 
selectas cimas del pensam iento , ca­
paz de  recoger los mensajes de lo ex­
te r io r  p a ra  devolverlos impregnados 
de personalidad expresiva.

C ontem plar el am biente  que  la  ro ­
dea consliluye una afirmación de lo 
que antecede: distinción lu josa, luces 
a tenuadas, espesas alfom bras para  des- 
vaim iento de pisadas, reproducciones 

" d e  pasionalidad mitológica, entre las 
que destaca el pasaje de  Dafnis y 
O leo : lám paras de cristal ornado de 
arabescos, p a ra  conseguir irisaciones 
p rop ic ias ;  figuras de  porcelana, n íti ­
d as ; selectas plantas de  in te rio r, de 
ho jas  anchas y flores m inúscu las; es­
tancias recoletas p o r  lo acogedoras, 
pese a su  sun tuosidad ; detalles evoca- 
t ivos; calmas, suavidades, matices 
d iscretos; un  l ib ro  .siempre abierto, 
al alcance de la  m ano, que  da la  im ­
presión de se r  le ído : la  B iblia, in- 
suBtituihle, a la  cabecera; sillones pa­
ra  h u n d irse  de  veras, a f in  de pasar 
inadvertido.

Inteligente, perceptiva, calculadora, 
pensativa, nostálgica y personal. Al­
tiva, de convicciones arraigadas. Am­
biciosa. Inclinada a lo arduo. V ibrá ­
til. Sensual.

Come sólo para  vivir, pues la  mesa 
no figura en tre  sus placeres.

(Justa de l “ sherry”  y  e l  jugo de 
fru tas tan to  como del tabaco rubio, 
deleitándose en  seguir eon la  vista 
sus volutas hasta que  se p ierden. 

Incapaz de carecer de invitados. 
Sentim ental, hasta  e l  extrem o de 

lleva r su  tendencia al adorno de sus 
trajes, en los que jamás fa lta  como 
aderezo una  f lo r  chica, d e  aroma de 
penetran te  sutileza, asi como la  trans­
parencia, la  levedad y  el encaje, para 
realce de la  f inu ra  de  su p iel, muy 
blanca además. Tendencia  al estilo 

Im perio. „  . j
G ran  jugadora  de  “b ridge  , mduci- 

da  p o r  e l  nob le  azar de  sus combina­
ciones.

De los deportes le  p lace  la  equita ­
ción, el nautism o y e l ten is ;  mos­
trándose verdaderam ente  apasionada 
de  las carreras de  galgos, de los que 
posee una  in teresante colección.

D a  la base d e  la  nariz a la lú tea  de  
las cejas. A fin idades setitim enuJes.

A ustera fem in idad  l len a  de altive­
ces in te rio res  y  exenta de claudicacio­
nes. De p a lab ra  sobria  y  frase certe ­
ra  en  significado, trascendente en 
m anifestación. En su conversación ja ­
m ás se advierte  e l vacío de lo circuns­
tancial. sino e l  fondo in teligente que 
la  m otiva, lo  que  im presiona a l que 
escucha.

Saborea e l ser servida, «tendida y 
sentirse  ob je to  de  admiración. 

Apasionada de Beethoven y List»,

t ó i u d i a  ( i ó i o ^ M H Ü c a

que in te rp re ta  a l p iano , en  cuyo instrum ento  dem uestra

verdadera  m aestría. i j
En amor, apasionada, v ibrante , curiosa, abnegada, iri- 

quietante , emotiva, generosa, llena de ternura  y  de  deli­
cadeza y ansiedad incontenible. . , . , 1-

Su tipo  de  hom bre, ru b io , esbelto, dom inador y  apolí­
neo  P id e  como detalle  físico im prescindible que posea 
o jos grandes, negros, de  m irada  intensa y m anos seno-

'^ '^cTmprende su contacto con la Naturaleza a  base de 

comodidades.

D e h t linea  de  las cejas a la cim a d e  la frente. A fin id a ­
des pensantes o  espirMiuiíes.

La verdadera  exteriorización de su personalidad, como 
HP advierte, destaca en  su sentim entalismo y su curiosi­
d ad  hacia lo  exterior, siendo, p o r  consiguiente, la  socia­
b i lid a d  un» de sus.m ás destacadas características, pu es  si 
r s  c ierto  que  su  pensam iento  converge hacia lo  sonador, 
es a la  vez práctica  y se complace en  fo r ja r  sus sueños en 
e l incentivo Je  lo tangible.

Ama a la  v iJa ,  si cabe, má# aun en aquello  en que  sue

ojos la  ven p a lp ita r  m ateria lm ente, porque , ante  todo, tra ­
ía de  no  vivir desplazada, y com prende que í-u verdadero 
am biente  es la  tie rra , lo cual no qu iere  decir que  deba 
calificársela de m aterialista , a l contrario . Vcase, pues, 
aparejado e l sentim iento a ludido, m atc rn o -p p ir i lu a i ,  en 
una de su» anécdotas: Crepúsculo. M adcleine ha term i­
nado su com etido d iario  de  rodaje . E n tra  en  su coche, 
cuya portezuela ab re  su chofer con presteza, para  evitar 
q ue  una  m odesta adm iradora, que  la  espera, la importu- 
ne entrí*gán<lola un  ramo de flores, E l coch** p a r te ;  ia 
defraudada m uchacha, en m itad  de la  calle, lo ve pa rtir  
con tristeza... U n  m ovim iento ocasional de M adeleine, que 
d irige  in.'tintivaiiiente una m irada  hacia atrás, la  Lace 
p e rc ib ir  e l le jano saludo de su adm iradora. C om prende; 
o rdena  re tro ced er;  adm ite  e l obsequ io ; corresponde a 
aquélla  in>-itándola a su mesa y hoy Nancy ea dichosa sir­
viéndola como doncella  predilecta.

Som bra, luz, acción, vida, pasar y pasar de personajes y 
hechos; existir más en  cada uno.

H e aquí la razón de p o r  qué la subyuga tanto la c«-

BREM ÓN S Á N C H tZ .
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lAdo b a n q u e ro  IC cC loud, p o r  1* q u «  a l« n t«  a u  m « ie lo iu i(lo  rlT « l T«rdft- 
d a r a  a im p a ti* .

S e n tó n  £ •  v*  so rp re n d id o  e n  é l e je rc ic io  d e  t u  c a rg o  p o r  a lg o  m u y  
d e sa jf ra d a b le : F le tc h , h e rm a n o  de M ary , h a  m a ta d o  de u n  t i ro ,  e n  p e n ­
d e n c ia , a  u n  e m ig r a n te ;  h a  d e  h a c e r le , p u e s , s e n t i r  to d o  e l p e so  de la  
ley , p e se  a  l a  se d u c c ió n  c o n  cu y o  in flu jo  q u ie re  M a ry  a m in o r a r  l a  g r a ­
v e d ad  d e  l a  c a u s a .  N o  p u e d e  s u r g i r  o p o r tu n id a d  m e jo r  p a r a  C o n tre ll, 
q u ien  ló g ic a m e n te  n o  l a  d e ja  e s c a p a r  y  se  e n c a r g a  d e  l a  e n tu s ia s ta  d e ­
f e n s a  de l a c u sa d o , c o n  lo  q u e  e e  g a n a  l a  v o lu n ta d  d e  s u  h e rm a n a , c o n ­
s ig u ie n d o  c o a c c io n a r  a  lo s  m ie m b ro s  de l J u r a d o  y  o b te n e r  a s i  fa v o ia b le  
v e red ic to , burlan<Jo de e s te  m odo  l a  a c c ió n  de  l a  ju s t ic i a  e  im p id ien d o  
la  e x c e le n te  la b o r  d e l C o m isa rio , a !  im p u U a r , a  d e sp ech o  de su  d e n o d ad a  
v ig ila n c ia , e l trá f ic o  d e  a r m a s  de c o n tra b a n d o , c o n  lo  q u e  c o n s ig u e  q u e  
M a ry , a g ra d e c id a , a c c e d a  a  s e r  s u  e sp o sa  y  F le tc h  q u e d e  in s c r ito  com o 
c a b r i l l a  de  l a  p a r t i d a  de m a lh e c h o re s  p o r  é l a ca u d illa d o s .

P o b la d o s  e n  d e so lac ió n . C o n fu sio n ism o  d e  lu c h a  c iv il. L o s  E s ta d o s  
del N o r te  y  d e l S u r  f r e n te  a  f r e n te .  G u e r ra  e n c a rn iz a d a . C o n tre ll  a p r o ­
v e c h a  l a  a n o m a lía  d e  l a s  c irc u n s ta n c ia s ,  y  d is f ra z a d o s  él y  lo s  su y o s  c o n  
u n ifo rm e s  de  u n o  d e  lo s  b a n d o s  c o m b a tie n te s , se  in s ta la  con  cam pa/-

"MANDO SINIESTRO"
G u e r r a  d e  S eces ió n  e n  lo s E s ta d o s  U n id o s. B a jo  e l  seu d ó n im o  de 

"M an d o  S in ie s tro ” , se  e s ta b le c e  com o g u e r r il le ro  W ill C o n tre ll, m a e s tro  
de e sc u e la  e n  L a w re n c e  (K a n s a s ) .  S u  f in a lid a d  e e  d e d ic a rs e  a l  saq u eo  
y  p i l la je  e n tr e  l a  p o b lac ió n  c iv il. C o n  a n te r io r id a d  f u e r a  d e r ro ta d o  p o r  
B o b  S e n tó n  e n  o c a s ió n  de  p r e s e n ta r  s u  c a n d id a tu r a  p a r a  e l  b ie n  re n u -  
m e ra d o  p u e s to  de  C o m isario , y  t a l  in c id e n c ia  n o  l a  p e rd o n a rá  fá c i l ­
m en te .

P o r  o t r a  p a r te ,  e sp o lea d o  p o r  s u  am b ic ió n , e n t r a  e n  s u s  c á lc u lo s  c o n ­
s e g u ir  !a  p re fe re n c ia  s e n t im e n ta l  d e  M a ry , e n c a n ta d o ra  h i j a  de l a c a u d a -

C laire  T rev o r y  Jo h n  W »yne, en  M ando ainiegtro.

m e n tó  y  C u a r te l  G e n e ra l, a d ju d ic á n d o s e  e l  g r a d o  d e  c o m a n d a n te  del
5,* E jé r c i to  d e  lo s  C o n fe d era d o s , a l  m a n d o  d e  s u s  se c u ac es .

\  - r i iv . ,  iq  lu c h a  a  lo s  c iv ile s  y  a c a r r e a  s u c e s iv a s  q u ie b ra s  d e  e n t i ­
d a d e s  b a n c a r ia s ,  p o r  l a  in c e s a n te  r e ü r a d a  d e  fo n d o s  d e  s u s  c u e n ta c o ­
r r e n t i s t a s :  f a lle c e  e l p a d re  d e  M a ry  e n  e l a s a l to  a  s u  B an co , y  é s ta ,  a l  
h a l la r s e  e n  l a  o r fa n d a d , s a le  ,de L a w re n c e  p a r a  r e u n ir s e  a  s u  e sp o so  e n  
el lu g a r  d o n d e  h a  a c a m p a d o . E l  p ro p io  S e n tó n  le -o fre c e  c o m p a ñ ía  
i a  f r o n te r a :  p e ro  lo s  v ig ía s  de C o n tre ll le  h a c e n  p r is io n e ro  y  é s te  ve  
lle g a d a  l a  o c a s ió n  d e  s u  a n s ia d a  v e n g a n z a .

R e s a l ta  a n te  M a ry , e n  to d a  s u  c ru d e z a , l a  f a l t a  d e  e sc rú p u lo s  d e  s u  
m a rid o , c o m p re n d ien d o  ‘q u e  l a b r a  s u  p r o c e r i d a d  c o n  l a  d e so lac ió n  del 
p a is , h e ch o  q u e  t a n to  c o m o  e lla  r e c h a z a  s u  h e rm a n o  F le tc h ,  q u ie n  se  
d e c id e  a  l ib r a r  a  S e n tó n  d e  l a s  a ñ a g a z a s  f u n e s ta s  d e  C o n tre ll ,  a c o rd a n ­
do r e g r e s a r  c o n  a q u é l  y  M a ry  a  s u  p u e b lo  n a ta l ,  lo  q u e  c o n s ig u e  su s ­
c ita n d o  c o n  e llo  l a  i r a  d e  C o n tre ll, q u e  s e  d isp o n e  a  a r r a s a r lo .

L u c h a  en co n a d a , c ru e n ta .  C a rec e  e l p u e b lo  d e  d e fe n s a s  y  S e n tó n  
a s u m e  e l c u id a r  d e  v id a s  y  h a c ie n d a s , a n te  e l en co n o  d e  s u  e n e m ig o  a n ­
sio so  d e  in c e n d ia r  e l  c a se río .

A p a re n te m e n te  n o  v a n  m a l l a s  c o sa s  p a r a  C o n tre ll ,  q u e  co n sig u e  
l le g a r  a  s u  c a s a  m a te r n a  p a r a  r e s c a t a r  a  b u  m u je r , s ie n d o  re c h a z a d o  
p o r  é s ta  q u e  le  r e p r o c h a  la  p e rv e r s id a d  d e  s u  c o n d u c ta , a  lo  q u e  é! re s ­
p o n d e  a m e n a z á n d o la  c o n  m a t a r  a  S e n tó n  a  q u ie n  a c h a c a  to d o  lo  o c u ­
r r id o ;  m a s  a n te s  d e  q u e  p u e d a  c u m p lir  s u  p ro p ó s ito , u n  d is p a ro  d e  uno  
de s u s  s e c u a c e s  h a c e  e x p ir a r  a  s u  m a d re , co in c id ien d o  c o n  l a  o p o r tu n a  
a p a r ic ió n  de S e n tó n  e n  ju s t ic ie ro  a f á n .

A  l a  v is ta  d e  L a w re n c e  a rd ie n d o , lo s  b a n d o le ro s  de  la «  g u e r r i l la s  
de  C e n tr e n  d ec id en  a b a n d o n a r la ,  a l  re c o n o c e r  l a  im p o s ib ilid ad  d e  in ic ia r  
e l sa q u e o . E n  ta n to ,  S e n tó n  y  C o n tre l l  f r e n te  a  f r e n te  d ir im e n  s u  c u e s ­
t ió n  e n  lu c h a  te n a z , re sb a la n d o  e l  s e g im d o  y  c a y e n d o  a  lo s  p ie s  del 
c a d á v e r  d e  l a  a u to r a  d e  s u s  d ia s , que , com o a n te s  se  in d ic a , fu é  u n a  
de l a s  v íc t im a s  d e  s u  m a n d o  s in ie s ^ o ,  y  y a  e n  t a n  d e s fa v o ra b le  s i tu a ­
c ión , d e f in itiv a m e n te  ven cid o , p a g a n d o  s u  m ere c id o  t r ib u to  a  l a  m u e r te .

P o r  e n c im a  d e  l a  t r á g i c a  re a l id a d , lo s  d e s t in o s  d e  M a ry  y  S e n tó n  
e n la z a d o s . S u  s o n r is a  a n u n c ia  p o sib ilid a d es  d e  v e n tu r a ;  e s  co m o  im p re ­
s io n a n te  m e n s a je  d e  p a z  e n  e l p u e b lo  a s o l a d ,  t r a s  h a b e r  co n o cid o  l a  
c ru e l c o n se c u e n c ia  d e  l a  c o d ic ia  s in  m e d id a  d« l re n c o r  d e  u n  h o m b re .
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A  CABA Je  llegar a UolUw ooil un gcnuinu valor 
artislico, fo rjado  en  el duro  yunque de l acier­

to  y de  la  popularidad , que trasciende la» fron te ­
ras nativas; H o ren cio  M olina (lainpot, e l insigne 
d ibu jan te  argeDlino.

U a ido in v itad a  p o r  U’all Disney, el anim ador 
mágico de la  C ineuiatografia m oderna, <]ue tantas 
joyas iniaginalivae de l d ibujo  hecho v ida ba dado 
al m undo. A  su  percepción afinada y penetran te  no  
podía  escapar el hondo  sentido hum ano y la  im ­
portancia de  la  obra  de F lorencio  M ulina Campos.

Es Molina Campos e l in té rp re te  gráfico de l gau­
cho argentino. Utro» srlislas de otras t ie rras  han 
trasladado al lienzo lori tipos populares de sus paí­
ses o regiones, p e ro  ron  las lim itaciones impuestas 
p o r  la  índole inan im ada  del modelo p ictórico. Mo­
lin a  Campos, p o r  el contrario , in funde  v ita lidad  y 
m ovim iento  a sus d ibu jos y loe personajes que 
describe dan la  im presión de que p u r  sus venas 
corre  la  sangre caliente de  la vida.

P o r  eso, sin dudu, po r su  verismo, p o r  esta cua­
lidad  v ita l de su obra , resolvió U a l t  Disney ped ir 
a M olina Campos su cooperación como supervi- 
eora de  las películas anim adas de  am biente  argen­
tino , que pron to  lanzará a l  mundo.

Y en busca de las impresiones íntim as del gran 
artista  argentino p o r  esta obra dios determ inam os 
a verle  lo antes posible.

E n el soberbio  y colosal E studio de  ^ a l t  D i -  
ney, repién constru ido en  B urbank , fren te  a un  
m agnífico paisaje de montañas, eincontramos a Mo­
l in a  Cauipos en  com pañía de  su gentil y sim páti­
ca e»po8a E lvirita , como la  llam a é l  con ternura. 
Sencillo, afable  y m odesto, se resignó hum ildem en­
te e l artista  a nuestra  inqu is ido ra  entrevista, ade­
rezando sus respuestas con grato hum orism o criollo.

—Yo n o  h e  dado un solo p a s o - n o s  dice—para 
gestionar m i viaje  a Hollywood, p o rq u e  tengo la 
creencia arraigada de  que las cosas vienen a la  de ­
riva p o r  si so las; y yo, como el cangrejo, aunque 
sin dorm irm e, me dejo  a rrastrar p o r  la  corriente.

—¿Cómo, se  decidió entojices su v ia je?—le in ­
terrogamos.

—La cosa ocurrió  así: la  gran revista am ericana 
L ib e rty  m e contrató para  ven ir a N ueva Y o rk  a 
hacer una serie  de  dibujos. P a r tí  solo, dejando  a 
m i señora en  Buenos Aires y separándom e de ella 
p o r  p rim era  vez en  los diez años q u e  llevam os de 
m atrim onio . Cum plido m i encargo, soñaba con re ­
gresar a la  pa tr ia  para  reun irm e con E lvirita , cuan­
do  una  noche m e llam aron p o r  teléfono a Nueva 
Y o rk  desde Buenos Aires. E ra  m i m ujer.

E lvirita  le  in te rrum pe en  este punto:
__W alt Disney se presentó de iuiproviso en  casa

•-d ic e  la  dam a—, sin conocernos n i a m í n i a F lo ­
rencio , siendo, a m í a la  prim era  persona  que  quiso 
ver a su llegada a Buenos Aires, p a ra  p ed irm e  un 
gran favor.

__La dijo— sigue explicando M olina Campos—
que sabía que  yo hab ía  term inado m is com prom i­
sos en  N ueva Y ork con la revista L ib e rty  y que 
m e  disponía  a regresar inmediatam ente, porque 
n o  solamente a rd ía  yo  en  deseos de  volver, sino 
q u e  le  constaba que  e lla  no  quería  que  se p ro ­
longase nuestra  separación n i  u n  día más.

— ¡N o p o r  celosa!— exclama ella—. P e ro  ¿Q**® 
m u je r  confía más de lo  debido en  las andanzas de 
u n  m arido , sobre  todo si éste es b ien  parecido y 
hum ano, dem asiado hum ano?...

W alt Disney le  propuso a la  señora de Molina 
Campos que e jerciera  su influencia con e l  artis­
ta  p a ra  que éste se q uedara  en  los Estados U ni­
dos, po rque  quería  ofrecerle  un  contrato p a ra  que 
supervisara las películas argentinas que  ten ía  en 
proyecto.

__Y  ocurrió  lo  que  tenia que  o cu rrir—dice Mo­
lina  Campos bu rlón—. Que al o ír  “ m i costilla la 
pa labra  Hollywood, le  contestó: “ iNiinca! (O voy 
yo con é l a Hollywood, o regresa é l e n  seguida a 
Buenos Airea!...”

__¡N o es c ie rto !—protesta  ella—. Fué  e l  propio
W alt Disney el que  me propuso el viaje , p o r  piar, 
p o r  avión, “ a nado” , si asi lo prefería , con ta l  de 
q u e  tú  no  salieras de  los Estados Unidos.

— ¡Está bien!.., lE s tá  bien!... iN o  vamos a  pe-

W a l t  Disney ha  e n c o n t r a d o  en  M olina C a m p o s  al c o la b o ra d o r  id ea l  p a ra  sus 
p ro d u cc io n es  d e  a m b ie n te  a rg e n t in o .  H e lo s  a q u í  c o n v e rsa n d o  e n  Hollyw ood, 
d u r a n te  u na  d e  las c e n a s  q u e  se h an  c e le b r a d o  en  la c a p i ta l  d e l  C in e  e n  honor

de l  i lustre  a r t i s ta  su d -am erican o .

lear!...—exclama él resignado—, E l  caso ea que  a 
los pocos días llegaba E lvirita  en  avión a Nueva 
Y o rk  y que poco después nos trasladábam os a 
Hollywood, jM e em brom ó de lo  l in d o  ésta—sigue 
diciéndonos—, porque  rae estaba acostum brando a 
andar solo! A unque, confieso, que  cuando la vi 
llegar fué  como si hu b iera  salido el sol. P o rq u e  la 
soledad en  loa Estados U nidos—y  en todas partee— 
es som bría y de m al agüero, se lo  aseguro.

Nos hab la  M olina Campos de  sus impresiones 
sobre e l cine, y afirm a:

—E l cine, p a ra  m í, ee e l  instrum ento  educativo 
de  nuestra época p o r  excelencia. Enseñar dele itan ­
do , llevando a las masa» las grandes obras de  la 
lite ra tu ra , las vidas de  los grandes hom bres, la  d i­
fusión de l costumbrism o folklóri<o, para  que los 
pueblos se conozcan en tre  sí íntim am ente... Este 
p rogram a inmenso, y fecundo no  pu ed e  fa llar en 
su  p ro p is i to  elevado de prom over la  confratern i­
dad y  la fe licidad hum anas.

Y refiriéndose después a sus ideales, expone 
con acento de infin ita  sinceridad:

__Y o he querido  y m e he propuesto, como una
expresión de fe  religiosa, que el e sp íritu  heroico 
y nobilísim o de nuestros gauchos de antaño no 
desaparezca de en tre  nosotros, arro llado  p o r  el 
em bate  m aterialista  y grosero de l m odern ism o; que 
no  se b o rre  jam ás la  fuente  in sp iradora  de  nues­

tra  nacionalidad, y, hum ildem ente, a la  zaga de 
M artin  F ierro , de  Santos Vega y de l Fausto Argen­
tino , los cantos máximos del alma gaucha, voy 
m anteniendo vivo e l fuego a ese culto,

M olina Campos p isa  tereno f irm e en  el tenia 
gauchesco. Su pensam iento  vuela lejos de H olly ­
w ood y se aden tra  p o r  las l lanuras argen tina  cuan­
do nos dice:

— [Si, señor! [El gaucho se va! Lo h a  desaloja­
do  el m odernism o y  vive ya sólo en  la  leyenda. 
Pero  yo confío en  que. al darle  form a gráfica, se 
aden tre  de  nuevo en  nuestra v ida  de hoy y de siem­
pre , como lo  estuvo en nuestro glorioso pasado..,

Y term ina diciendo con unción :
— I |E sa  es m i oración in tim a!!

Se ha hecho, después de estas palabras, un  si­
lencio conm ovedor en el Estudio donde  traba ja  
M olina Campos rodeado  de sus gauchos amados, y 
hasta los que  no somos argentinos hemos sentido 
h ondam ente  la  fuerza de esta invocación.

Poco después no> despedim os dcl gran d ibu jan ­
te, que se h a  convertido ya en  nuestro gran am i­
go, y de su gentil compañera de  idealismos, la  ena­
m orada E lvirita  de Molina Campos.

lEI alma gaucha de este hom bre  genial parece 
llena r ahora  los ám bitos de l enorm e E studio d© 
\Talt Disney!...
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S ü M u m z

C uftndo  u n a  in s ig n if ic a n te  e  In ts l ig e n te  b a i l a r i ­
n a  se  o lv id a  d e  s u  p a p e i  d e  “g ir!"  y  s e  p o n e  a  im -

§ r e v i s a r  e n  el e sc e n a r io , n a d a  m á s  n a tu r a l  q u e  el 
i r e c to r  la  d esp id a , a u n q u e  el “n ú m e ro ” h a y a  sido 

de! a g r a d o  d e l  púb lico .
E s to ,  es, p re c isa m e n te ,  lo  q u e  su c e d e  a  l a  c a ­

p r ic h o sa  M on ica . y  como.
de  s a t i s f a c e r  e l a lq u ile r  
a lo ja d a .

N o  im p o r ta .  M ó n ic a  e n c u e n t r a

r  d e r iv ac ió n , n o  p u e -  
s u  v iv ie n d a , e s  d es -

v e rd a d e ro
a m ig o  eñ  la  p e r s o n a  del d o c to r  J o r g e  N íih ring , 
e te rn o  e n a m o ra d o  de  jó v e n e s  “m ile n a r ia s " .  E n t r e ­
g a d o  p o r  e n te ro  d  l a  eg ip to log ía .

J o r g e  n o  t ie n e  m&s p a s ió n  q u e  la s  m o m if ic a ­
d a s  m ja.s d e  los F a r a o n e s ,  d e  a h i  au  to r p e z a  en  el 
t r a t o  con  la s  c h ic a s  de  hoy . S in  e m b a rg o ,  re c o g e  
a  l a  m u c h a c h a ,  m i t ig a  su  do lo r  y  s e  e n c u e n t r a  
p o c a s  h o r a s  d e s p u é s  c o n  c ie r to  d e re c h o ,  c la ro  eslA. 
p ro m e tid o  & M onica.

M ie n tr a s  é s ta ,  to d a  fe lic id ad , i n v i ta  a  s u  a m i ­
g a  E le n a  a  l a s  t i e s t a s  q u e  h a  de  d a r  p a r a  c e le b ra r  
el a c o n te c im ie n to ,  l le g a  a  c a s a  d e  J o r g e  s u  a m ig o  
A n d ré s  R U diger. q u e  in te rv ie n e  r e s u e l t a m e n te  en  
el d e s t in o  de  a q u e l .  N a d a  d e  b a i la r in a s ,  n a d a  de  
e o m p ro m iso s  y  a  h a c e r  c u a n to  a n t e s  l a s  m a le ta s ,  
es c u a n to  Im p o n e  el re c ié n  lleg ad o  d ic ta d o r .

M ón ica , s in  nov io  y  s in  f ie s ta ,  q u e d a  c o n s te r ­
n a d a .  Ix> c o n t r a r io  d e  su  a m ig a  B le n a , que , Tnal- 
h u m o ra d a ,  s e  d ir ig e  a  c a s a  de  J o r g e  p a r a  d e c ir  
a l  c a b a l le ro  lo q u e  s e  m erece . S u rg e  el e q u iv o c o : 
a l  l le g a r  to m a  a  A n d ré s  p o r  J o r g e  y  le  e n d ilg a  la

r e p r im e n d a  q u e  l le v a  p r e p a r a d a ,  c o n te s tá n d o le  
a q u é l  co n  l a  iniciaclÓG d e  u n  g a la n te o ,  lo  que , a l  
e n te r a r s e ,  im p u ls a  a  M ó n ic a  a  e n f r e n ta r s e  con  
J o rg e ,  a l  q u e  h a l l a  poco  in c lin a d o  a  s e g u i r  los 
c o n se jo s  d e  su  a m ig o , a rg u y e n d o  v a r i a s  d is c u lp a s  
q ue , e n  p r in c ip io , n o  so n  e s c u c h a d a s  p o r  E le n a ,  y  
c u a n d o  el equ ivoco  s e  d e s h a c e  y  s e  e n t e r a  d e  q u e  
e l p e r tu rb a d o r  de  su  d ic h a  e s  A n d ré s  R ü d ig e r ,  d e ­
c id e  l l a m a r  l a  a te n c ió n  a  és te .

H a y  q u e  b u s c a r le  e n  l a  e s ta c ió n ,  p o rq u e  RUdi- 
g e r  v a  a  s a l i r  d e  u n  m o m e n to  a  o t r o  p a r a  e l  T i-  
ro l. P e r o  a n t e s  d e  q u e  M ó n ic a  p u e d a  d e s c a r g a r  
s o b re  ¿1 to d a  s u  i r a  p a r te  el t r e n ,  q u e  n o  h a  d e  d e ­
te n e r s e  b a s t a  l le g a r  a  l a s  m o n ta ñ a s  n e v a d a s ,  co n ­
d u c ien d o  a  los dos. A n d ré s  d u r a n te  le  v ia je  com -

Er e n d e  m u c h o ;  e s  d ec ir , e l a m o r  d e  J o r g e  p o r  
Ió n ica , y  q u e  s u s  p ro p io s  s e n t im ie n to s  n o  íje 

d i s t in g u e n  y a  m u c h o  d e  los d e  a q u é l .  E n  el h o te l, 
y  e n  p le n o  a rm is t ic io , M ó n ic a , a v e rg o n z a d a ,  em -

Íie z a  a  d a r s e  c u e n ta  de  q u e  e s t á  t r a ic io n a n d o  a  
u rge...
E n t r e t a n to ,  e l d i r e c to r  d e  l a  r e v i s t a  b u s c a  a  la  

q u e  h a s t a  e n to n c e s  só lo  l la m ó  " la  c u a r t a  d e  l a  iz ­
q u ie rd a " , E l  m a g n íf ic o  “n ú m e ro "  de  M ón ica , q u e  
el púb lico  to m ó  p o r  u n a  e x c e n tr ic id a d  g e n ia l  del 
d ire c to r ,  h a  s id o  u n a  se n sa c ió n ,  y  é s te ,  q u e  ve  
e s c a p a r  el éx ito , n e c e s i ta  a h o r a  a  l a  jo v e n  b a i l a ­
r in a .  P e r o  n o  es todo . J o rg e ,  m á s  a m a r g a d o  y  
nost& Igico q u e  n u n c a ,  y  E le n a ,  q u e  le  h a  c o n so ­
l a d o  en  s u  d e s g ra c ia ,  h a n  c a id o  t a m b ié n  e n  la a  
r e d e s  d e  C upido, y  d ec id en  c o m u n ic a r  a  M ó n ic a  
lo  ir re m e d ia b le .

B e ta  es la  r a z ó n  d e  q u e  a p a r e z c a n  e n  el h o te l  
a lp in o  J o rg e ,  E le n a  y  el d i r e c to r  d e  l a  r e v is ta ,  con  
B U  a g e n te  S c h m ld tk e  y  s u  s e c re ta r ia .

C u a n d o  y a  n a d a  se  o p o n e  a  l a  fe lic id ad  d e  la s  
p a r e ja s ,  t a  c a s u a l id a d  y  los h u m a n o s  d e fe c to s  
v u e lv e n  a  e m b ro l la r  ia s  c o s a s  d e  t a l  m o d o  q u e  
A n d ré s ,  d u d a n d o  de  s u  a m ig o , d«  M ó n ic a  y  d e  
c u a n to  le  ro d e a ,  a c a b a  p e r  s u b i r s e  a l  t r e n . . .

Sólo m ¿ s  ta rd e ,  en  el e s t r e n o  d e  la  n u e v a  re v is ­
ta ,  y  a l  e n c o n t r a r s e  J o r g e  y  E le n a ,  r e c o n o c e  é s te  
BU e r ro r ,  y  e n t r e  b a s t id o re s  to m a  en  s u s  b r a z o s  a  
M ónica , r a d i a n t e  d e  fe lic idad .
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La musa de los poetas
Li6 obras de art«  ̂ que perm aneren 

es po rque  fueron creadas ron eso sen- 
til lez  de «cierto que se llama inspi- 
ra rión , T a l es el raso de Ha  patria 
chica, éxito  esccnioo que resiste al 
paso de peneracignes y a renovacio­
nes de  costumbres, porque fué con­
seguido con la vena artíbtica de dos 
poeta», los herm anos Alvare* Quin­
tero , y de un  músico, Chapí...

Ahora, esa obra española im perece­
d e ra  revive al con juro  del f in e  y sus 
bellezas cobran novísimo aliento so­
b re  el celuloide, plasmadas p o r  Fer­
nando  Delgado para  la  productora 
María Films, Y una  m usa viviente 
pone toda su gracia y  su espíritu  de 
m ujer an d alu ia  encarnando el perso­
naje de Pastora, nacido de la  imagi-

Y un  músico español...
nación privilegiada de los ilustres au ­
tores...

Eslrellila  Castro es el producto  de 
la  in sp irarión  de dos poetas y un  m ú­
sico de España, esencialme.nte espa­
ñoles, a lo larg;o de su tr iunfa l p ro ­
ducción. /<! patria chica  será  el titu ­
lo  que atraifia a los públicos como 
un  mágico imán. Los aficionados al 
cine poseen un especial instinto pa ­
ra  juzgar po r adelantado lo que se 
le í  ofrece, y ya se afirm a p o r  ab í que 
la  Eslrellila  Castro de  La patria chi­
ca es la fimira de  máximo aliciente 
que pone todos lo» resortes de su ar­
te  racial en juego, demostrando que 
es e lla—únicam ente e l l a ~ la  musa so­
ñada p o r  los gloriosos autores de la 
ob ra  inmortal..,

E s tre l l itó  C astro  y Pedro  Terol. en  u n a  escena  de L a  p a tria  chica , p rim era  
producción que ed ita  M arta  F ilm s ac tua lm en te , en  los E stu d io s  d ^  C. E. A-

Lupe Sino, bella, a c tr iz  de  la  p a n ta l la ,  que  e n  breve  in te r p r e ta r l  e! perso ­
na je  cen tra l  de  u n a  g ra n  película  española.

¿ U N  F l t M  p o l i c i a c o ?  

_______________¿ U M  F IL M  DE H Ü H Q R ?

U N A  T E C N I C A  N U E U A ,; ,? .
DENTHO DE LA CINEMATOGRAFIA

A N T O N t©
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JO H N  W A Y N E  
CLAIRC TREVOR 
WALTER P I D C ^ N ^ > ^

r a o u l  w a l s h

'? u e r ta  cenada", con Libei- 
tad Lamaique, en el Palacio 

de la Música
Son norm as del Palacio de la Mú­

s ic a -m a rc o  propio  siempre para  lo« 
grandes acontefimientoB cineinalográ- 
ficos—las de decir a su público, con 
toda franqueza, la  verdad aobr* aque­
llo que  se le  ofrere . Y por eho el 
céntrico local m uestra en 6us progra­
m as una  variedad infin ita  de géne­
ros y estilos, siguiendo la  trayccloria 
de reco rre r  toda la  gama del cinema 
moderno,

A  cuantos han  asistido a la  proyec­
ción de P uerta cerrada, que se estre­
nó e l luues en el Palacio de la  Músi­
ca, no  se les ha ocultado que  se tra­
ta  de un  auténtico folletín, con am­
biente  y problem a de los días de p rin ­
cipio de siglo, pero  precisamente 
po rque  el espectador lo  sabe, hallará 
en esa película  argentina—presentada 
p o r  Exclusivas Floralva—la dignifica­
ción del género folletinesco, u n  a lar­
de  de técnica y  de interpretación 
—que consagra a la eminente actriz 
L ibertad  Lam arque—, y, fobre  todo, 
una  emoción de fuerza irresis tib le , a 
la  que será  im posible sustraerse, aun­
que se qu iera  im poner sobre toda 
consideración esta advertencia; “ Es 
u n  folletín..." Folletín , s í ;  p e ro  una 
obra  maestra en su género, que va 
recorriejido e l  m undo triunfolm ente.

U N A  P E L I C U L A  M O D E R N A
Cuarenta y  ocho horas. H e aquí el 

títu lo  de una  película cuyas bellezas 
escapan a  los ditiram bos pub lic ita ­
rio?, p o r  estar gastados p a ra  hab la r  
de  ella. Cuarenta y  ocho horas  es una 
película  en  la  que no  sabemos qué 
estim ar roas: si la  dirección de Cas- 
tellv í, ágil, m oderna y  atrevida, o  la 
iziterpretación brillante , alegre de 
unos nom bres que en  el cine español 
tienen sus prestigios bien ganados:
Ana Mariscal, E nrique  G uitart, Mary 
Delgado, R aúl Cancio, Guillerm ina 
G rín  y A lejandro  U lloa, entre otros.
N o digamos de  la  fotografía, cuida- 
da  con m eticulosidad, y  los fondos 
musicales, que constituyen p o r  si m is­
mos unos alicientes más en  esta pe­
lícula  llena d e  bellezas y sugestiva 
p o r  su m odern idad , p o r  su  asunto in ­
genioso, p leno de gracia fina, sin 
chocarrerías n i procacidades, en  el 
que la  risa  surge espontánea p o r  su 
propia  comicidad.

Cuaretna y  ocho horas está presen­
tada p o r  la  gran m arca Edici, que 
con esta producción sale esta tempo-

U n a  e s c e n a  d e  I n t r ip a ,  la  m a ^ t f l c a  p ro d u c c ió n  d e  A n to n io  R o m in ,  q u e  p r e s e n ta  H é rc u le s  F ilm s .

DÍ5TRiIüniraiflHflnTÍÑ1 ,

PA L A C IO S MUSICA

m *
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rada p o r  sus prestigi«».V^«^eros de 
gran d istribuidora  del brázo coji el 
éxito.

Roy Ro^ers,  un a c to r  de  cow- 
boys, e n  “ Mando s in ie s t ro "

De ascendiente irlandés, mezclado 
con sangre- india, nació este artista  
en  Cincinnati (O hio), actuando des­

de n iño  en las funcianes teatrales de 
rad io  con e l  nom bre  de D ick  V eston .

En la  pantalla  fué bautizado romo 
Roy Rogers, con cuyo nom bre ad ­
qu irió  mucho éxito. En M ando  sinies- 
Iro, que pre¡-enta ( 'ham artín , Roy R o­
gers r s  «il auté.ntico “ vaquero'’ de la 
pantalla . Roy, que entró a trab a jar  en 
una fábrica de  calzado, debe su n]0- 
dalidad de e»te tipo a haberse trasla ­
dado a l Fa r W est, donde aprendió a 
m ontar a caballo, tocar la  guitarra y 
cantar baladas de los cow-boys.

En 5/on<fo sin iestro  actúa con John 
V a jn e .  ('.lairi' T r e \o r  y Vtalter Pid- 
geon, e i 'ile rp re ta  el p^ipel de luft^r- 
teniente de  (¡onlrell, e l conductor de 
la  guerrilla  asaltante de las ciudades 
de l Sur.
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LA SEMANA QUE SE VA Y LA 
QUE ENTRA

Dfsde el tr iunfa l estreno en  Eiilava, 

de R u m b o  a ¡‘ique  parte  nuestra in ­

form ación teatral, del cual no6 ocu­

pamos con extensión en  olro lugar.

P o r  olro lado, será forzoso reseñar 

la  feliz cam paña de  ópera  llevada a 

cabo en  Coliscvm, cerrada la  tarde  

del dom ingo con la  ópera  Toico, en 

medió de las más fervientes aclama­

ciones a los intérpretes,

P o r  la noclir. y en la  misma sala 

de l suntuoso Colisevm, aeíMimos a la 

últim a representación de  Lo m edia  

de cristal, que con más de  ciento cin­

cuenta desaparece del cartel, para  dar 

paso el jueves a  la  nueva comedia 

arrevislada ile los queridos y admi- 

,-ados autores señores T ejedor y Mu­

ñoz Loreníe, que lleva p o r  títu lo  MU 

besos, a la  cual el maestro G uerrero  

ha  dolado de ana  inspiradísim a par­

titu ra  de tipo  netam ente euroipeo, con 

in ip irado- núm eros de recio sabor es­

pañol.

« •  •

En Fontallia, y después de una  sus­

pensión, deb ida  a la repen tina  indis­

posición lie E lio  Guzmáíi, se repuso 

la  noche del miércoles, con todos los 

honores, la ópera del m aestro Arric ­

ia  Marina. Elio Guzmán, en  pleno 

dom inio de feu» magníficas cualidades 

y  facultades, cant'j de -manera ir re ­

prochable, así como Conchita P a la ­

cios, que  com partió con él los ap lau ­
sos encendidos del selecto auditorio.

•  «  •

E n Calderón, M aría F ernanda  re ­

puso su tr iunfa l creación La m u je r X ,  
reverdeciendo los laureles conquista­

dos en  la  escena y  en la  pantalla .

* » *

En la semana venidera hay  gran­

des novedadeei. E l Infanta Isabel nos 

ofrece la  novedad de  representarse la 

tr iunfa l comedia de Joaquín  Calvo 

Sotelo in te rpre tada  p o r  Isabelita  Gar- 

cés, e l au tor de la comedia y los crí­

ticos teatrales.

En el P rice  se ha  celebrado con 

éxito enorm e la  6esta organizada po r 

C ircuilos Carcellé en  h o n o r  de l au. 

p is to  de  circo. Al m ayor esplendor 

de la  velada contribuyeron desintere­

sadamente el gran R oberto  Font, la 

ex traord inaria  bailarina  Manola Már. 

quez y la  sim par estrella Reyes Cas. 

tizo, así como otros m uchos artistas, 

que  cooperaron con entusiasm o a la 

b rillan tez  de la fiesta, que  culminó 

con la  lec tu ra  de unas inspil'adas y 

magníficas cuartillas del gran escritor 

e ilustre  cronista circense Alfredo 

M irq u e ríe ,  m ientras en la  pista se 

im ponía a G uerrita , M iguelín y Pe. 

p in  la  nieüulla de los C ircuitos Car. 

cellé.

Como broche de oro a esta serie 

de  aconteeim ientos teatrales cierra es­

ta sección el p róx im o estreno de la 

comedia dram ática del consagrado au ­

to r  H oracio  R uiz  de Lafucnte que 

lleva p o r  títu lo  E l ja rd ín  secreto, nue­

va  producción escénica que h a  des­

pertado , como la  anterior, el consi

M a r ía  B a ld o v a .

guíente interés en  los m edios y corrí- NOTICIAS EN DOS SEGUNDOS
líos teatrales.

E l  D u e n d e  d e  l a  C L O B irrA .

E l Ju e v e s  d e  1& s e m a n a  p a s a d a  f a ­
llec ió  e n  M a d rid , t r a s  l a r g a  y  peno ­
s a  e n fe rm e d a d , la  q u e  fu é  g r a n  a c ­
t r iz  có m ic a  S o led ad  DomSng:uez, c u ­
y a  fo to g ra f ía  p u b lic a m o s  com o  t e s ­
tim o n io  del a f e c to  q u e  s e n t im o s  s ie m ­
p re  p o r  la  d e s a p a r e c id a  a r t i s t a  y  co­
m o  p r u e b a  d e  co n d o len c ia  p o r  su  
m u e r te .  S o ledad  D o m in g u e a  nos 
a b a n d o n a  p re c is a m e n te  cu a n d o  se

L,a g r a n  b a i l a r in a  a n d a lu z a  U a n o la  
M á rq u e z , q u e  e n  P r ic e ,  con  m o tiv o  
d e  s u  co o p e rac ió n  a  l a  f ie s ta  o r g a ­
n iz a d a  en  h o n o r  del a u g u s to  d e  c i r ­

co, o b tu v o  u n  r o tu o d o  éxilM.

a b r í a  a a t e  eU a u n  v e n tu ro so  p o rv e ­
n i r .  D e s c a n s e  e n  p a z  la  m a lo g ra d a  
a c t r i i  y  v a y a  n u e s t ro  s in c e ro  p é s a ­
m e  p a r a  s u  esposo , n u e s t ro  querido  
com p afie ro  en la  P re n s a ,  B .  F ran cis-  

oo U g a r te .

M ari Paz, la  genial bailari.na espa­

ñola, va a fo rm ar ahora un  grandio­

so espectáculo.
—  Con la  extraord inaria  in té rpre ­

te  de l ba ile  español va tanibié,n Ma­

rio  Gabarrón.
__ H oy se presenta en  M artín  la

gran cantante y adm irada  artista  Ma­

ru ja  V allojera.
— E l p o pu lar coliseo cuenta, por 

tanto, con dos magníficas “estrellas” , 

p o rq u e  M ari Carm en seguirá delei­

tándonos con au gran voz y su arte 

maravilloso.
— Ya hace tiem po que no se ha. 

b la  de  T orrado , ¿v erd ad ?  P u es  T o­

rrado  está ahora  “traba jando” .

— Dicen que ha term inado  una co­

m ed ia  t itu lada (? )  La señorita Píg- 

maltón.
— T iene  o tra  que llam a ahora  La 

taberna d e  oro.
— Se sabe que  Ja rd ie l  Poncela, re­

querido. insistentemente p o r  un  viejo 

amigo y em presario  famoso, se deci­

d irá  a l fin a  volver a estrenar en el 

coliseo de ese viejo amigo y famoso 

empresario.
— M artín, adem ás de esa novedad 

que registram os más arriba , nos de­

para  o tra  tam bién  m uy interesante.

—  La eumpafiía vienesa llena todo.i 

los días e l  Cómico, de  Barcelona, con 

»u nueva revista  L u c e t da  Vieiwt.

— £1 día 3 se e ttr sn a  en  VoUada-

Ud la  tr iunfa l comedia de D. F ran ­

cisco de  Cossío Adriana.
—  Algunos críticos de  la  Prensa 

m adrileña  han  sido  invitados a dicho 

acto.
—  L ola  M em brives ha  pasado anas 

horas en  Madrid.
— L a ' gran actriz ha  aprovechado 

su  estancia para  convencer a Conchi­
ta  P iquer.

—  Hasta la  fecha nada puede  de­
cirse aún de l anunciado via je  de 
nuestra gran estrella de la  canción a 
t ie rras de U ltram ar.

E lio  O uzm A n, el g r a n  d ivo  te n o r , q u e  
el p a s a d o  m ié rc o le s  r e a p a re c ió  en  
F o n ta lb a  con  l a  ó p e r a  * a r 4 « o ,  ob ­

t e n ie n d o  u n  g ra n d io s o  ¿x lto .
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PRIM ERA P A R T E .-C ap itu lo  X V .-T e r r ib le  pe lig ro .

1 —Im paciente el m slvado tío Palapalo , y con- II. Todo eso se hubiera  ahorrado e l  m alvado tío  III .—Quedan borprejididos los malvados. El m uro
irariado  a l enconlcarse con tan trem endas rejas, Palapalo  si huliirse  esperado un poco. La Prince- se to r r e  y deja  paeo libre. El m alvado lío Patapa-
empieza a  forcejear y a golpearlas con todas sus .sita Blaiicaiuna ha descubierto un  resorte, que es- lo  aproxim a el farol a la  entrada  y  penetran  en  un
fuerzas, no  coíisifrtiiendo otra  cosa ([ue te rm in ar  taba m uy disimulado en el m uro , y sin n ingún es- nuevo subterráneo, cuyo final desemboca en una
con loe dedos h inchados como m orrillas. fuerzo le oprime levem ente y... inm unda  habitación.

IV.—D aría  cualqu ier cosa po r que  hubieseis pod ido  presenciar como nos­
otros los gestos de  (e rro r que h icieron  los malvados. En esta inm unda  habi- 
laciún hab ía  ratas de  proporciones (an gijiantescas. que  había que s e r  lan 
yalienleii como P ire te  y P ira ta  para  no sentir  m iedo. A saltos y corriendo 
salvaron la  habitación lo» malvados, pues las ratas...

V.— ... no  alacaron a la P -in re -ita . Ya se creían  libres los m alvados de pa- 
;a r  malos ra to t  cuando lii\ii ron olid sorpresa no menos desagradable. Era 
ésta una habitación  de un aspecto mi'i ubru. Encim a de u n  arca  hab ía  una  ca­
lavera, débilm ente  ilum inada p o r  la  luz  de  una  vela próxim a a extinguirse, y 
ju n to  a ésta u o  misterioso anónim o que  decía : ¡P eligro!

VI.—No M hizo  esperar m ucho el vaticinio del 
n ó n im o .  Al en tra r  en  o tra  habitación, una  fuer­
te  corriente de  a ire  cerró estrepitosamente la puer­
ta, quedando priaioneros la  infeliz  P r in ce iita ,  la  
infam e b ru ja  P e rru n a  y el m alvado tío Patapalo.

C rA fJC A S  OGUINA -  MKLÍNDEZ VALDÉS, 7 -M ADRID

V II. Cuando ee v ieron  encerrados los malvados se e rbaron  a tem blar, pensando el fin que  lea 
aguardaba. m alvado tío  Patapalo , ron  auxilio  del farol, m iró  todos loa rincones sin descubrir 
nada.

U n silb ido , que partía  de l techo, h i to  que  se les pusiera loe p« ltn  d a  pun ta  •  loa malvados. P o r  
un  am plia  boquete que  había en  el techo com entaba a deslizaree u n  enortae  reptil. ¡Pobre  Prince- 
sita ¿Q ué  f in  la  reservará e l  destino? (C ontinuará en  e l próxim o núm ero .)

Ilustraciones y  t«xU> dn  R O S K I-fIN E L .
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